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Presentación
EXCERPTA E DISSERTATIoNIBUS IN SACRA THEoLogIA
Resumen: La Teología Moral experimenta durante 
el siglo XX un aliento de renovación influenciado por 
los movimientos litúrgico, bíblico, teológico y filosófi-
co. La estructuración cristocéntrica de la moral surge 
como camino para aunar la dimensión especulativa y 
la dimensión práctica de la moral. Sobresale en los au-
tores de este siglo la inspiración bíblica y la esmerada 
búsqueda de un principio sobre el que fundamentar la 
vida moral. Es F. Tillmann, el que trae a primer plano el 
ideal de «seguimiento de Cristo» como configurador 
de la moral cristiana. El Concilio Vaticano II impulsa la 
disciplina de la Teología Moral invitándola a nutrirse de 
la Palabra de Dios y exhorta a los fieles al seguimiento-
imitación de Cristo. Es la encíclica Veritatis splendor, la 
que supone un antes y un después, poniendo de ma-
nifiesto que la moral cristiana no se reduce a un código 
de obligaciones, sino que consiste fundamentalmente 
en el seguimiento y adhesión, por el Espíritu Santo, a 
la persona misma del Hijo de Dios en su entrega de 
amor a Dios y a los hombres. Muestra la originalidad 
de la propuesta moral cristiana, su capacidad para 
iluminar el camino moral del hombre y resolver las 
cuestiones complejas que se plantean a lo largo de la 
historia. A partir de aquí, la moral se revelará como el 
actuar «filializado» para la gloria del Padre y el amor 
como experiencia fundante, donde el cristiano asume 
la forma interior de Cristo, participando de su sentir y 
vivir por el Espíritu..
Palabras clave: Seguimiento; Cristo; moral.
Abstract: Moral Theology experiences during the 20th 
century a breath of renewal, developed under the in-
fluence of the liturgical, biblical, theological and philo-
sophical movements. The Christocentric structuring of 
morality emerges as a way to unify its speculative and 
practical dimensions. The biblical inspiration as well 
as the careful pursuit of a principle on which moral 
life should be grounded are two qualities which stand 
out in the authors of this century. It is F. Tillmann, 
who brings to the forefront the ideal of «following 
Christ» as the configurator of Christian morality. The 
Second Vatican Council promotes the discipline of 
Moral Theology, in particular by inviting it to nourish 
itself with the Word of God, and exhorts the faithful to 
follow-imitation of Christ. It is the encyclical Veritatis 
splendor, which marks a before and after, showing that 
Christian morality is not reduced to a code of obliga-
tions, but consists essentially in the following and ad-
herence, by means of the Holy Spirit, to the person of 
the Son of God, in his surrender of love to God and to 
the human being. It shows the originality of the Chris-
tian moral proposal, its ability to illuminate the moral 
path and solve the complex issues that arise through-
out history. From here, morality will reveal itself as the 
«filialized» act for the glory of the Father and as love as 
a founding experience, where the Christian assumes 
the inner form of Christ, participating in his feeling and 
living by the Spirit.
Keywords: Following; Christ; moral.
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En los caminos abiertos por la renovación de la Teología Moral, la moral cristia-
na aparece como un signo indicativo para la humanidad y encuentra su singula-
ridad en el «seguimiento de Cristo». Nuestro objetivo ha consistido en observar 
que la historia de la espiritualidad cristiana podría ser definida como una historia 
de la imitación de Cristo. Que esta imitación es un seguimiento que consiste en 
adhesión a la persona de Cristo, en transformarse en Él por la acción del Espíri-
tu. No radica en mera exigencia moral o llamada a las buenas costumbres, sino 
que comporta un nuevo estilo de vida. Desde la contemplación, el conocimiento 
y seguimiento de Cristo, el hombre descubre a Dios y se descubre a sí mismo. 
Encontramos que el seguimiento de Cristo se transforma en una idea encarnada 
en la vida cristiana, puesto que es en Cristo donde alcanzan significado los afa-
nes humanos; quedan contestadas las preguntas más radicales y todas las ilusio-
nes nobles alcanzan su plenitud. En Cristo, toda existencia singular, así como la 
historia en su totalidad, reciben su sentido más pleno.
Como condición previa para lograr dicho objetivo, hemos estudiado bre-
vemente en la tesis, de la que aquí exponemos un extracto, la convicción de 
que una moral cristiana y su fundamentación sólo pueden ser determinadas 
volviendo a Jesucristo. De aquí la importancia de asegurar la síntesis de la fe y 
la moral no solo como teoría, sino como creer y obrar original. Para el hombre 
contemporáneo, que apenas comprende y acepta los principios de una vida 
buena, la moral cristiana se ha convertido en un asunto de supervivencia, dado 
el desequilibrio entre el progreso tecnológico y la capacidad moral frente al 
mismo. Si en este momento el cristianismo pretende mostrar una manera de 
vivir incluida en la fe, atenderá la urgencia real, profundamente humana, de 
esta fe. Resumiendo, en Cristo la humanidad es llevada a la plenitud de comu-
nión con el Padre y donde se hace presente el amor de Dios al hombre. Por 
ello, el seguimiento de Cristo capacita al hombre para convertir ese amor en 
la fuerza principal de su obrar. En consecuencia, se trata de un aspecto sobre 
el que es interesante mantener viva la reflexión.
No cabe duda de que el momento más importante para la Teología Moral 
contemporánea es el Concilio vaticano II. Expresamente no habla ni ofrece 
ningún documento sobre la Teología Moral. Sí que se había preparado un 
esquema sobre moral (De ordine morali), pero fue rechazado. Sin embargo, 
es significativo el interés que se pone en la formación moral y las orientacio-
nes metodológicas que propone. Poco a poco, la corriente renovadora de la 
Teología Moral en el preconcilio, siguiendo el movimiento que ya iniciara la 
Teología Moral alemana, con sus rasgos cristológicos y personalistas, se va 
imponiendo y es aceptada por el Concilio.
presentación
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El Concilio vaticano II ofrece, aunque no de manera explícita, en sus 
documentos una enseñanza de Teología Moral, algunos de los cuales han sido 
importantes para nuestra investigación del «seguimiento de Cristo». A partir 
de aquí comienzan también, como respuesta a los desafíos que se plantean y 
la urgencia de aplicación de los principios conciliares, nuevos planteamientos 
que se irán plasmando en las obras de moral. En esta investigación nos pro-
ponemos estudiar de qué manera ha sido conceptualizado, por teólogos de 
relieve, el seguimiento de Cristo, después del Concilio vaticano II hasta la 
publicación de la encíclica Veritatis splendor. De esta forma se podría conocer 
la evolución reciente de esta categoría moral, la aportación y alcance de las 
enseñanzas del Concilio y las nuevas aportaciones que han surgido al respec-
to. No todos los autores responderán a los deseos del Concilio y se mezclarán 
deficiencias y desviaciones a los que el Magisterio de la Iglesia tendrá que salir 
al paso. Es razonable pensar que nuestro tema del «seguimiento de Cristo» 
en estos planteamientos va a quedar muy desplazado y, en algunos momentos, 
replegado únicamente en la espiritualidad.
Somos conscientes de la profundidad y extensión que requeriría un tra-
bajo como éste. Al tratar el seguimiento de Cristo, habría que tener en cuenta 
fuentes como la Sagrada Escritura, el Magisterio y Tradición, Santos Padres; y 
se tocan temas como la relación naturaleza-gracia, fe-razón, verdad-libertad, 
etc., cuyo desarrollo requeriría una extensión enorme. También se manejan 
conceptos que por sí mismos darían para otra tesis: sobre antropología, sobre 
la relación ley-libertad, sobre los actos intrínsecamente malos, sobre el cris-
tocentrismo en moral, etc. Por tanto, sólo nos limitaremos a presentar lo más 
completo y sintéticamente posible los argumentos de cada autor relacionados 
con nuestro tema.
En la sinopsis que aquí presentamos, recogemos algunas de las respues-
tas más significativas que se dieron en la literatura teológica y que trataban 
de aplicar los principios del Concilio vaticano II. Seleccionamos unas obras 
sistemáticas en Teología Moral que puedan sugerirnos algunos datos para el 
contenido de nuestro trabajo sobre el seguimiento de Cristo. Para ello con-
tamos con el pensamiento de A. günthör, intento serio y comprometido de 
elaborar una moral desde la perspectiva del vaticano II; seguidamente nos fija-
mos en una obra más actual, la de C. Caffarra, que aunque no es propiamente 
un manual, sí que es una visión sintética de la moral cristiana, que ha tenido 
en cuenta la reflexión tal como se ha ido desarrollando a lo largo de la historia; 
por el lado de la nueva moral, estudiamos a M. vidal, que es el primer texto 
de Teología Moral postconciliar original español, y a F. Böckle, que se plantea 
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el objetivo de recoger las aportaciones más importantes del debate filosófico, 
sociológico y teológico en una exposición sistemática de los principios de la 
Teología Moral.
Añadimos también brevemente la aportación de algunos autores para la 
construcción de la Teología Moral, buscando en todo momento la luz para 
nuestro tema. En esta línea, presentamos: R. Schnackenburg, por su gran ser-
vicio en el campo de la Sagrada Escritura; Ph. Delhaye, que afirma que los 
pilares de la vida cristiana son: la identificación ontológica y la asimilación 
psicológica a la imagen de Cristo, el respeto a la voluntad de Dios y la obe-
diencia a sus mandatos. Finalizaremos con A. Hortelano, que piensa que, para 
nosotros cristianos, la moral está esencialmente abierta a Cristo, es Cristo y 
solo Cristo quien da trascendencia a la persona, a la comunidad y al mundo. 
Seguramente podríamos haber incluido los trabajos de otros autores, pero nos 
hemos limitado a los más accesibles y con una exposición, a nuestro entender, 
clara y fundamental de su teología.
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El seguimiento de Cristo desde el Concilio Vaticano II hasta 
la publicación de la encíclica Veritatis splendor (1993)
1 el SeguiMiento de criSto en el concilio Vaticano ii
1.1. El cristocentrismo conciliar
S olo al final del Concilio, en 1965, se introduce, por sugerencia de B. Häring, el texto de la Optatam totius n. 16: «Aplíquese un cuidado espe-cial en perfeccionar la Teología Moral, cuya exposición científica, más 
nutrida de la doctrina de la Sagrada Escritura, explique la grandeza de la vo-
cación de los fieles en Cristo, y la obligación que tienen de producir su fruto 
para la vida del mundo en la caridad», que asume el enfoque cristocéntrico 
y personalista. La Teología Moral debe «mostrar la vocación de los fieles en 
Cristo». Jesús es la Palabra definitiva en la que el Padre se revela al mundo y 
en el que nos llama a amar a las tres divinas personas.
Efectivamente, el «seguimiento de Cristo» se fundamenta en la llama-
da «en Cristo» a una vocación excelsa a la santidad1, exige del que responde 
«estar en Cristo» y vivir para que produzca los frutos «en la caridad»2, «para 
la vida del mundo»3. Los documentos a tener en cuenta para captar la línea 
moral de Concilio son Lumen gentium4, Gaudium et spes5 y Optatam totius6. La 
Const. Dogmática Dei Verbum7 es importante en orden a la fundamentación 
bíblica de la moral; lo mismo que Sacrosanctum Concilium8 en relación con el 
aspecto sacramental del encuentro con Cristo y del comportamiento cristiano; 
y la Declaración Dignitatis Humanae por su acentuación de la conciencia per-
sonal y de la respuesta personal libre a Dios9.
Podemos decir, después de hacer una rápida lectura de los textos del 
Concilio, que el obrar moral del cristiano no se agota en el cumplimiento de 
un orden de derecho natural impersonal, sino en la respuesta a una llamada 
que parte de la persona histórica de Jesucristo. Precisamente, el Concilio ex-
horta a una renovación de la Teología Moral que manifieste, más claramente, 
«la altísima vocación de los fieles en Cristo»10.
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Demmer afirma en su Introducción a la Teología Moral sobre la visión cris-
tocéntrica de la Gaudium et spes: «Es así como por primera vez el tema del 
seguimiento de Cristo aparece en un documento oficial de la Iglesia como 
tema fundamental de la Teología Moral y justamente se deja definir como el 
principio arquitectónico de la moralidad cristiana el cual es caracterizado por 
una estructura dialógica: toda la riqueza de la vocación cristina a la salvación 
permea la praxis moral»11.
De gran relevancia para la puesta en práctica del programa del «segui-
miento de Cristo», afirma Demmer, es la vinculación establecida por GS n. 22 
entre cristología y antropología: Cristo es el «hombre perfecto» que revela al 
hombre su propio misterio. La cristología es, por lo tanto, el vértice de la an-
tropología. De esta manera se sientan las bases para superar el cristocentrismo 
positivista de las primeras versiones de moral cristocéntrica, y el extrinsecismo 
teológico que no tiene en cuenta suficientemente la realidad del hombre y que 
puede condenar la fe cristiana a la irrelevancia12.
vemos con claridad que aparece la exigencia de una Teología Moral más 
cristocéntrica13, que se renueve con un contacto más vivo con el misterio de 
Cristo y la historia de la salvación, que se base más en la S. Escritura; y que el 
principio unificador desde el que se estructure toda la moral lo constituya el 
mostrar la vocación de los fieles en Cristo. Las palabras del Concilio vatica-
no II respecto a la moral van a ser estudiadas por parte de bastantes teólogos y 
moralistas cualificados14, como K. Rahner, B. Häring, J. Fuchs, Ph. Delahye, 
R. A. McCormick, F. Böckle, A. günthör, M. vidal, E. López Azpitarte, etc. 
Esta interpretación no siempre será positiva. Pero la postura del Concilio que-
da clara y está fuera de toda discusión: el enfoque cristocéntrico y personalista 
de la moral, que ya se daba en la tradición teológica, es el que se constituye en 
el enfoque que el Concilio pide para que se renueve y estructure la Teología 
Moral.
1.2. El «seguimiento de Cristo» en el Concilio Vaticano II
Ciertamente, es el tema de la imitación-seguimiento el que recibe un 
impulso significativo con el Concilio vaticano II, que asume con fuerza e in-
tensidad para los estudios teológicos el aliento bíblico y cristológico que se 
venía desarrollando desde principios de siglo. En los documentos conciliares 
se recogen las aspiraciones legítimas que se proponían en el ambiente de la 
reflexión teológica anterior. Entre ellas podemos resaltar: la llamada universal 
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a la santidad, considerada en clave cristocéntrica; la exigencia de que la moral 
tenga inspiración bíblica; la insistente búsqueda de la armonía entre las verda-
des morales que se extraen de la naturaleza humana y las de la revelación, etc.
La vida cristiana, entendida como seguimiento-imitación, aparece clara-
mente en el Concilio expresada con la invitación a todos los fieles a seguir el 
ejemplo de Cristo: «Seguir el ejemplo de Cristo, que con su obediencia hasta 
la muerte abrió a todos los hombres el magnífico camino de la libertad de los 
hijos de Dios»15. Es Jesucristo, por tanto, el que nos muestra el camino hacia la 
perfección y la obediencia filial: «Para alcanzar esta perfección, los creyentes 
han de emplear sus fuerzas, según la medida del don de Cristo, para entregarse 
totalmente a la gloria de Dios y al servicio del prójimo. Lo harán siguiendo las 
huellas de Cristo, haciéndose conformes a su imagen y siendo obedientes en 
todo a la voluntad del Padre»16.
Sabemos que, aunque no deja de ser muy difícil para el hombre, es im-
prescindible imitar la caridad y humildad de Cristo y seguir de cerca el ano-
nadamiento del Salvador: «El apóstol, animando a los cristianos a amarse, 
recomienda que tengan los mismos sentimientos de Cristo (...), siempre será 
necesario que los discípulos imiten y den testimonio de este amor y humildad 
de Cristo»17. En otros lugares se afirma que el cristiano ha de ir por el camino 
abierto por Cristo, en cuyo seguimiento la vida y la muerte se santifican y ad-
quieren nuevo sentido18; imitar el ejemplo y la vida santa de Cristo19; y seguirle 
en el espíritu de la bienaventuranza20.
Junto a los pasajes dirigidos a todos los cristianos, también el Concilio 
exhorta a los cristianos según el estado y vocación de cada uno. Se anima a 
los presbíteros a imitar en el cumplimiento de su ministerio el ejemplo del 
Señor21. Se recuerda a los religiosos que el seguir a Jesús según el evangelio 
es la norma de la vida religiosa22 y que, en su estado, el seguimiento e imi-
tación se realiza en la práctica de los consejos evangélicos23. Para todos los 
bautizados hay una única vía de santidad, la del seguimiento y la imitación de 
Cristo: «Una misma es la santidad que cultivan en cualquier condición de vida 
y trabajos, los que guiados por el Espíritu de Dios y obedeciendo la voz del 
Padre, adorando a Dios Padre en Espíritu y en verdad, siguen a Cristo pobre, 
humilde y cargado con la cruz, para merecer la participación en su gloria»24. 
Además, es importante resaltar que el Concilio no entiende el seguimiento de 
Cristo como un principio externo o en sentido literal, sino que esta imitación 
consiste en asumir la persona de Jesús.
La Teología Moral alza del «humus nutricio de la Biblia» el ser en Cristo 
como «verdad fundamental» y el vivir en el amor como «deber fundamen-
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tal». Y el reconocimiento del carácter cristocéntrico, que brotan de la llamada 
universal de Dios en Cristo a encontrarnos con Él, queda reafirmado ahora 
de forma más personalista. Cristo es la realidad y el modelo fundamental de 
cada hombre. Y justifica la afirmación con el texto de la GS n. 22, como he-
mos anotado anteriormente. El Concilio ha dado una interpretación llena de 
vigor para la reforma de la Teología Moral en las palabras del Señor: «Yo soy 
el camino, la verdad y la vida»25. Por tanto, podemos afirmar que ser cristiano 
significa estar y vivir en Cristo, en seguir a Cristo.
1.3. Tendencias teológico-morales después del Concilio Vaticano II
Lo que el Concilio supuso de apertura al mundo moderno: libertad de 
conciencia, ecumenismo, diálogo con las demás religiones, atención a las cien-
cias y a la dimensión política, etc., también ha originado en muchos cristianos y 
teólogos reacciones que los han llevado a disentir de las posiciones tradicionales. 
De la obediencia, a veces servil a la ley, se ha pasado a la reivindicación de la con-
ciencia creativa. La ley natural es puesta en duda por los moralistas y abandona-
da muchas veces en nombre de la ciencia. El apego católico a la ortodoxia, a la 
verdad dogmática y teológica se cambia por el culto a la investigación, al diálogo 
y al pluralismo. El amor a la verdad cede su puesto al gusto por la novedad, por 
la variedad, por la relatividad, por la adaptación. Ante los problemas concretos 
como el aborto, la contracepción, la eutanasia, etc., y de modo más general, ante 
el problema de la existencia de los actos intrínsecamente malos, muchos mora-
listas se sintieron arrastrados, a partir de los casos de conciencia, a llevar a cabo 
la revisión de los principios en el nivel de la moral fundamental.
1.3.1. Autonomía y especificidad de la moral
La Humanae vitae26 da lugar, a que afloren y se consoliden nuevas tenden-
cias. Algunas de ellas poco coherentes, cuando no contrarias, con el Magiste-
rio de la Iglesia. Aparece la autonomía de la moral, en la que hemos visto como 
el hombre es capaz, con su razón, de conocer de modo suficiente y seguro las 
exigencias morales. Esto equivale a decir que la distinción entre el bien y el 
mal es, en principio, algo accesible a la razón humana y que por ello no es ne-
cesario que vaya precedida por una revelación de las normas morales27.
El modelo de la moral autónoma, que se inicia con A. Auer28 y culmina 
con K.W. Merks29, ha contribuido a que se desfigure el verdadero rostro de 
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la Teología Moral, como denuncia Ph. Delhaye30. La tesis fundamental de la 
moral autónoma consiste en la afirmación de una autonomía del hombre para 
el establecimiento de normas. Esta autonomía es un espacio de libre norma-
tiva, en el que Dios deja al hombre para que, bajo su propia responsabilidad y 
en el curso de la historia y la multiplicidad de culturas, configure este mundo 
siempre de nuevo una y otra vez. Desde aquí se entiende que, una revela-
ción de mandamientos morales concretos resulte inconcebible; no se entiende 
tampoco desde esta visión un orden de salvación al que pertenece una Iglesia 
con un magisterio vivo, para recordar al hombre, con la autoridad de Cristo, 
aquella verdad que lo hace libre; no se entiende una naturaleza humana que no 
solo sea libertad, para que el hombre no sea esclavo de ninguna cultura, sino 
que pueda confirmar su dignidad personal viviendo de acuerdo con la verdad 
profunda de su ser31. No se entiende el seguimiento de Cristo, ya que se hace 
necesaria una hermenéutica de lo que Cristo dijo e hizo, para poder adaptarlo 
a la realidad concreta con nuestra propia razón autónoma.
Los autores que defienden la autonomía de la moral cristiana coinciden 
en afirmar que la acción moral del cristiano es, en su materialidad, idéntica a 
la del no cristiano. Y es que la cuestión de la autonomía está relacionada con 
la especificidad de la moral32. Lo que le hace diferente es la intencionalidad. 
Para la moral autónoma, las normas morales son competencia exclusiva de la 
razón humana. Y argumenta que es necesario distinguir un doble nivel en el 
obrar moral: el «categorial»33 o material y el «trascendental»34 o intencional. 
La fe seria irrelevante en el orden material (categorial) y quedaría relegada 
al intencional (trascendental). A la cabeza de los autores que niegan la es-
pecificidad de la moral cristiana está, entre otros, J. Fuchs35. A partir de esta 
distinción previa, nos indica T. Trigo en un artículo sobre el autor36, Fuchs se 
plantea el problema de la especificidad de la moral cristiana preguntándose si 
existen comportamientos específicamente cristianos, o, por el contrario, los 
comportamientos del cristiano se identifican con los comportamientos huma-
nos37. Fuchs afirma, indica T. Trigo, que el elemento propio y específicamente 
cristiano de la moral está «en la decisión fundamental del creyente de aceptar 
y de responder al amor de Dios en Cristo, de tomar sobre sí, como creyente y 
seguidor de Cristo, la responsabilidad de la vida en este mundo, es decir, como 
alguien que ha muerto y resucitado en la fe y en el sacramento con Cristo, y 
de esta forma se ha convertido en una nueva criatura»38.
Para comprender adecuadamente las relaciones que Fuchs establece en-
tre lo trascendental y lo categorial, nos dice T. Trigo, es preciso tener claro 
que la moralidad en Fuchs tiene un doble aspecto. Por un lado, en la mora-
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lidad se realiza un valor moral categorial, como la justicia, la bondad la fide-
lidad. Por otro lado, en la realización de esos valores particulares, el hombre 
se autorrealiza como persona y ante el Absoluto. Ambos aspectos se realizan 
con conciencias distintas: el aspecto categorial se realiza con una reflexión 
temática y explicita; y el aspecto de la autorrealización de la persona como tal 
ante el Absoluto escapa a la reflexión temática y puede no ser accesible a ella. 
Este segundo aspecto es, según Fuchs, el elemento más esencial y decisivo del 
acto moral39.
Ciertamente, el cristiano conoce como Absoluto a Dios y a su hijo Jesu-
cristo y en cuanto persona, vive en la decisión por ellos. Esta intencionalidad 
cristiana, como decisión por Dios y por Cristo, presente en el comportamien-
to moral diario, es preciso comprenderla como el elemento más importante y 
decisivo de la moralidad del cristiano. Sin embargo, afirma Fuchs, aunque la 
intencionalidad penetra el comportamiento categorial no determina su con-
tendido. Esto nos puede llevar a pensar que el comportamiento moral del 
cristiano no es diferente del comportamiento moral del hombre como tal. Así 
lo que aporta Cristo no es una nueva moral, sino un hombre nuevo. Por tanto, 
la misión de Cristo no es la enseñanza moral, sino la creación de un hombre 
que produce obras buenas como fruto de su transformación40.
T. Trigo en el artículo que venimos siguiendo Lo específico de la moral cris-
tiana. Análisis y valoración de la tesis de Josef Fuchs, llega a algunas conclusiones 
que aportan luz a nuestra reflexión41:
a) La propuesta de Fuchs está determinada por una concepción antropo-
lógica que asume la separación de los niveles en el hombre: trascen-
dental y el categorial. Esta división entre trascendental y categorial 
hace difícil el carácter moral de la segunda42. Y si lo que les da el ca-
rácter moral a las acciones categoriales es el elemento trascendental, 
queda también en entredicho la autonomía de la moral43.
b) El carácter extrínseco de lo trascendental respecto a lo categorial, 
introduce la disociación en el acto moral: la materia que es un acto 
categorial, al cual viene a añadirse la intencionalidad. Desde el pun-
to de vista moral, la intencionalidad no puede considerarse como un 
añadido extrínseco a la acción, sino como un elemento intrínseco y 
determinante de la acción misma. Afirmar que la moral cristiana es 
específica en el ámbito trascendental y no en el categorial es fruto de 
una consideración abstracta de la conducta moral. La acción implica 
pluralidad de elementos, pero es una, y es específica respecto a otras 
acciones nacidas de elementos diversos44.
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c) Fuchs confronta el cristiano y el «humanista» ateo y pretende llevar-
nos a la conclusión de que no existe entre ambos una diferencia esen-
cial desde el punto de vista ético. Parece reducir la vocación cristiana a 
vivir una moralidad auténticamente humana45. Sin embargo, concluye 
Trigo, para el hombre sólo existe un modo de vivir plenamente hu-
mano: vivir como hijo de Dios. El hombre no puede ser naturalmente 
bueno si no es también cristianamente bueno. La perfección natural 
como la sobrenatural del hombre tienen un único ejemplar: Cristo, 
perfectus Deus, perfectus homo46.
d) T. Trigo descubre en J. Fuchs el deseo de elaborar una ética cristiana 
centrada en el seguimiento de Cristo, la gracia, las virtudes teologa-
les y la acción del Espíritu Santo. Destaca también el empeño por 
mostrar que el centro de la moral cristiana es Cristo, que la catego-
ría fundamental debe ser la vocación de los fieles en Cristo, y que la 
gracia y la acción del Espíritu Santo ocupan un lugar prioritario en la 
vida moral. Sin embargo, la perspectiva cristocéntrica de Fuchs no le 
parece a T. Trigo conciliable con la separación entre intencionalidad 
cristiana (trascendental) y obrar humano (categorial), como ámbitos 
diferentes en cuanto a su relación con la salvación. Concretamente, la 
salvación y la comunión con Dios pertenecen –en opinión de Fuchs– a 
la fe y a la caridad, pero no a la organización de la realidad concreta 
de la vida. Parece como si en el campo de las realidades temporales no 
existiese un plan divino al que el hombre deba tender, o una conduc-
ta moral que sea camino de salvación. La moral categorial de Fuchs 
afirma Trigo, no es en realidad moral cristiana, sino moral autónoma 
«cristianizada» por una intencionalidad cristiana47.
Además, limitar lo cristiano de la moral al plano trascendental no es 
armonizable con la Encarnación del verbo. Precisamente, en virtud de la 
Encarnación, todo lo humano adquiere un significado salvífico. Al mismo 
tiempo adquiere una nueva normatividad moral que no puede poseer en sí 
mismo lo humano sin la elevación sobrenatural. Fuchs afirma que lo humano 
«adquiere» un significado salvífico, pero para mantener esa afirmación ten-
dría que renunciar a la autonomía moral del orden categorial, pues no cual-
quier acto categorial implica realización ante el Absoluto. Efectivamente, si 
el contenido de la acción categorial no es determinable por la intencionali-
dad cristiana sino por la razón autónoma, no podemos saber si esa acción es 
ordenable a Dios y, por tanto, si nos realizamos ante el Absoluto queriendo 
esa acción48.
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1.3.2. Teología de la liberación
En los años siguientes al Concilio también se desarrolla con intensidad 
un modelo de teología conocido como «teología de la liberación». Se trata de 
un sistema teológico del que «se puede afirmar que el contenido de la ética de 
la liberación se concreta básicamente en la afirmación del criterio de la orto-
praxis cristiana»49. Sobre la base de «la aceptación del análisis marxista como 
el elemento más eficaz del cambio social y de la redefinición de los términos 
teológicos a partir de determinadas categorías sociológicas en la acción so-
cial»50, esta se concibe como la capacidad de cambiar las estructuras sociales; 
el pecado social, como pecado estructural; la salvación como fruto de un com-
promiso exclusivamente político; etc.
La noción de seguimiento de Cristo aparece en la teología de la libe-
ración como una opción preferencial por los pobres, que se traduce en una 
experiencia de encuentro con el Señor en los pobres. Seguir a Cristo es servir 
al pobre, donde está Cristo51. Siendo cierta esta afirmación, se corre el riesgo 
de reducir la moral a movimientos sociales, a una pura lucha de clases impul-
sada por la visión de Cristo en el pobre. El Magisterio de la Iglesia se vio en la 
necesidad de salir al paso de esta visión de la teología52.
1.3.3. La moral cristiana
Por otro lado, los partidarios de una moral radicada en la fe y, por tanto, 
específicamente cristiana (ética de la fe), están representados por Ph. Del-
haye53, H. Schürmann54, J. Ratzinger55, H. U. von Balthasar56, etc. Estos su-
brayan el carácter de respuesta de la moral cristiana al mensaje de salvación 
ofrecido por Dios en la Revelación; pero, a la vez, reconocen el papel de la 
razón humana en el conocimiento y determinación de las normas morales. La 
actividad de la razón ha de ser purificada y profundizada por la fe. Los caminos 
abiertos por la moral autónoma y por la ética de la fe, constituyen el debate 
que se mantiene todavía hasta nuestros días.
Es necesario recoger, como respuesta a los desafíos planteados y como 
combinación de una buena tradición teológica y la aplicación de los principios 
conciliares, los nuevos planteamientos cuyos frutos se han ido plasmando en 
obras o cursos de moral. Con valor desigual encontramos, entre los autores 
de lengua italiana, la obra de A. günthör57, C. Caffarra58, L. Melina–J. Norie-
ga–J.J. Pérez-Soba59, E. Colom–A. Rodríguez Luño60. Y entre los de lengua 
española se encuentran A. Fernández61, J.R. Flecha62, E. Cófreces–R. garcía 
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de Haro63, etc. No ha faltado la atención de los autores por cuestiones parti-
culares, como la moral sexual y matrimonial, la economía, el medio ambiente, 
la bioética, etc.
1.4. Cristocentrismo posconciliar
Algunos autores buscan dar a la Teología Moral un fundamento no solo 
bíblico, sino teológico, y más precisamente, cristológico. Estas propuestas, re-
cogidas por gustavo Irrazabal64 responden a tres modelos correspondientes 
a las formas con las que Cristo se vincula al universo concreto. En efecto, 
Cristo como centro del cosmos y de la historia, puede ser visto como «causa 
eficiente», mediante la cual todo ha sido creado; como «causa ejemplar», en la 
cual toda la realidad encuentra su forma ideal originaria; y como «causa final» 
hacia la cual tienden todas las cosas.
1.4.1. Cristocentrismo de la norma
Se fundan en el concepto de norma y considerando la acción desde 
el punto de vista exterior (perspectiva de la tercera persona), definiendo la 
moralidad según la relación del acto exterior a la norma moral. La acción 
es considerada en su exterioridad y vinculada, con posterioridad, a un para-
digma.
Es una reacción, proveniente de la dogmática, frente a lo que se conside-
ró una «secularización de la moral cristiana» llevada adelante por los partida-
rios de la moral autónoma. Según Irrazabal pertenece a este grupo y resalta de 
manera especial la propuesta esbozada por Hans Urs von Balthasar en Nueve 
tesis sobre la ética cristiana65.
Este autor parte de la afirmación de que «el cristiano que vive de la fe 
tiene el derecho de motivar su obrar ético a la luz de su fe». Y siendo Cristo el 
contenido de la fe, «el cristiano realizará las opciones decisivas de su vida des-
de la perspectiva de Cristo». En la primera tesis, Cristo es presentado como 
«norma concreta». Con ello el autor pretende enfatizar que no se trata de una 
norma formal abstracta, sino «personal y concreta», y sin embargo, universal. 
Ello se debe a que Cristo ha vivido una existencia igual a la nuestra, y en ella 
ha realizado su obediencia eterna de Hijo a la voluntad del Padre. De ahí que 
la confesión central de la fe en Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre, cons-
tituya también el principio teológico fundamental de la moral.
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De esta manera, la relación con la norma es también relación con el au-
tor de la norma, que se dona de modo personal, lo cual permite superar el 
peligro de abstracción y formalismo propio de las «éticas de la ley». También 
se supera la contraposición entre autonomía y heteronomía: en Cristo la ley 
se manifiesta como expresión de la voluntad del Padre y puede ser abrazada 
con amor, en una relación filial de obediencia. Así, toda la ley moral es recon-
ducida a Cristo, ley viviente y personal, y la moralidad se manifiesta como la 
participación en el Espíritu de la obediencia de Cristo al Padre66.
1.4.2. Cristocentrismo del ser
Frente a los cristocentrismos de la norma, que están marcados por el 
extrinsecismo respecto del obrar moral, se desarrollan otras propuestas fun-
damentadas en la categoría de «causa». Con ellas la reflexión se remonta al 
plano metafísico, buscando definir el «ser en Cristo», la ontología nueva que 
constituye la causa eficiente del obrar cristiano. Esta línea fue desarrollada 
por algunos moralistas de tradición alfonsiana, continuadores de B. Häring, 
también en polémica con los representantes de la moral autónoma.
D. Capone propone fundamentar la moral cristiana sobre la cristificación 
ontológica y sacramental67. Para este autor, la Teología Moral «es la parte de la 
teología que, a la luz del misterio de Cristo, trata de la persona moral, en cuan-
to, llamada por Dios en Cristo, es constituida persona; la cual, en comunión 
ontológica y sacramental con Cristo resucitado, y con la fuerza del Espíritu, 
puesta en existencia dentro del mundo y de su historia, obra frutos de vida para 
el mundo, en la tensión escatológica de la historia de la salvación»68.
En la reflexión teológica anterior al Concilio, el sujeto de la moral es 
el hombre en cuanto capaz de producir actos morales y confrontarlos con 
la ley. En esto Cristo no tenía una influencia decisiva, era tan solo una mo-
tivación, un ejemplo, un legislador que agregaba para los cristianos precep-
tos concretos. Capone propone que Cristo no es una simple idea o ley. El 
cristianismo, antes de ser doctrina, es la presencia de Cristo vivo y operante 
como fuerza para la Iglesia. Cristo es, ante todo, el Señor de nuestro ser: 
hemos sido creados en Él, y esa creación es ya en sí misma una vocación en 
sentido sustancial, que nos constituye como personas, capaces de responder 
a la llamada de Dios. Esa personalización se profundiza al comunicarnos 
Cristo el don de la filiación divina y la redención que nos libera de la escla-
vitud del pecado. En esta simbiosis con Cristo, recibimos las energías natu-
rales y sobrenaturales (sacramentales) para nuestra existencia en el mundo, 
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animados por la confianza de que nuestro existir está sostenido por nuestro 
ser en Cristo69.
Capone plantea fundar la moral en la ontología de la persona, que en 
Cristo se ha convertido en una criatura nueva. La relación entre indicativo de 
la gracia («sois criaturas nuevas») y el imperativo moral («obrad entonces en 
novedad de vida») no puede ser interpretado como una relación entre moti-
vación trascendental y normativa categorial. Se trata de una transformación 
que tiene lugar en el plano del ser, y que se expresa existencialmente a nivel 
del obrar. Desterrando la heteronomía, hay que entenderlo como la tensión 
interior donada por la presencia del Espíritu Santo en el creyente, que lo hace 
capaz de diálogo filial con Dios70.
La relación entre el plano del ser y del obrar es garantizada por la me-
diación de la conciencia, «Cristo se comunica a nosotros como luz de nuestra 
conciencia»71. La conciencia, en cuanto conciencia de ser en Cristo se hace 
normativa en el encuentro con la situación concreta, que constituye un Kairós, 
una revelación de la llamada de Dios, una presencia de valores que manifiestan 
el Ser fontal que interpela al hombre. La conciencia realiza la síntesis creativa 
entre la objetividad de las exigencias del propio ser de «nueva criatura» y la 
subjetividad contextualizada a través de las circunstancias72.
1.4.3. Cristocentrismo del obrar
Este modelo trata de la reflexión que se enmarca en el plano del obrar y 
de la razón práctica. Esta es la perspectiva del sujeto, que a través de sus ac-
ciones tiende a su realización personal. No tratamos del punto de vista de la 
norma externa, ni del punto de vista metafísico de la causa ontológica, sino del 
«fin» que provoca el dinamismo práctico de la libertad. Ese fin, desde el pun-
to de vista filosófico lo definen en términos de «vida buena», y en términos 
teológicos, como bienaventuranza, que es al mismo tiempo realización sobre-
natural del hombre glorificado. L. Melina, J. Noriega y J.J. Pérez-Soba en su 
obra La plenitud del obrar cristiano. Dinámica de la acción y perspectiva teológica de 
la Moral precisan la Teología Moral como «la reflexión teológica dirigida a la 
comprensión sistemática del dinamismo del obrar cristiano, entendido como 
respuesta a la llamada originaria del Padre a cumplir la imagen y a ser hijos en 
el Hijo, mediante la sinergia entre gracia divina y libertad humana, bajo la guía 
del Espíritu»73. Se trata de una reflexión que debe ser científicamente rigurosa 
tanto desde el punto de vista de la filosofía de la praxis humana, como desde 
el punto de vista de su dimensión teológica. También debe colocarse en la 
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perspectiva del sujeto agente y reconocer la originalidad de la razón práctica, 
inserta en el dinamismo del obrar74.
La naturaleza trascendente del fin último, a su vez, imprime a la moral 
cristiana un carácter personalista responsorial, ya que la misma surge como 
respuesta al encuentro con Cristo. Este encuentro se revela como una prome-
sa de plenitud inesperada, pero al mismo tiempo plenamente correspondiente 
al deseo humano. La respuesta a este encuentro es la conversión por la cual 
el obrar de Cristo es recibido en el obrar humano. De esta manera, Cristo 
constituye el principio interior que mediante su Espíritu anima el obrar hu-
mano. Se trata de un cristocentrismo del obrar más que del ser, en el cual las 
principales estructuras de la acción (las facultades de la razón y de la voluntad, 
las pasiones, los hábitos y las virtudes, la ley y la gracia) son asumidas y trans-
formadas por un nuevo principio formal.
Mediante el Espíritu de Jesús, el mandamiento cristológico llega a ser 
«ley nueva» del amor, sin poder, sin embargo, eliminar totalmente, en la fase 
terrena de la existencia, el aspecto de la exterioridad, que viene, en cambio, 
subordinado y polarizado en función del elemento interior del amor. La ley 
nueva, que tiene su carta magna en el Sermón de la Montaña y que se realiza 
en el bautizado mediante el don del Espíritu, indica la condición última y 
definitiva del mandamiento: interiorizado como un instinto nuevo, que per-
mite adherirse a toda inspiración divina75. En este sentido, la fe en Cristo no 
permanece extraña a la dinámica de la realidad práctica, sino que se inserta 
en ella, transformándola desde el interior y perfeccionándola. El bien que 
Cristo revela es, en la perspectiva teológica, un bien práctico, operable: la 
bienaventuranza76.
2. el SeguiMiento de criSto en algunoS ManualeS de teología 
Moral deSde el concilio Vaticano ii haSta Veritatis splendor
2.1. Introducción
En este capítulo nos centramos en autores que consideramos más im-
portantes para nuestro tema. Examinando la literatura teológica que comenta 
el Concilio vaticano II, y buscando una selección de obras representativas y 
sistemáticas en Teología Moral posconciliar que hayan tenido y sigan tenien-
do influencia importante entre nosotros y aporten reflexión a nuestro tra-
bajo sobre el seguimiento de Cristo, nos acercaremos al pensamiento de A. 
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günthör77, simplemente por ser el primer intento serio y comprometido de 
elaborar una moral desde la perspectiva del vaticano II; seguidamente nos fi-
jaremos en una obra más actual la de C. Caffarra78, Vida en Cristo, que, aunque 
no es propiamente un manual, ofrece una visión sintética de la moral cristiana, 
teniendo en cuenta la reflexión tal como se ha ido desarrollando a lo largo de 
la historia. En tercer lugar, estudiamos a un representante de la nueva moral, 
M. vidal79, que escribe el primer texto de Teología Moral postconciliar en 
español, y a F. Bockle80, que se plantea el objetivo de recoger las aportaciones 
más importantes del debate filosófico, sociológico y teológico en una exposi-
ción sistemática de los principios de la Teología Moral. La selección podría 
haber sido más amplia y, quizás, más representativa de ciertas tendencias que, 
sin negar el enfoque y la metodología conciliares, son intentos serios de hacer 
Teología Moral en un mundo caracterizado por el secularismo y la conciencia 
de su autonomía. Esta selección requiere una justificación en la que el tiempo 
y el espacio siempre juegan un papel importante81.
2.2. A. Günthör
Chiamata e risposta de A. günthör82 es el primer intento serio y compro-
metido de elaborar una moral desde la perspectiva del vaticano II83. Se mueve 
en la línea clásica de B. Häring. Su moral se funda en la Biblia, alma de toda 
teología, es conciliar y ecuménica84, y el principio fundamental polivalente 
desde el que la estructura es constitutivo de toda Teología Moral que quiera 
llamarse cristiana y conciliar, sin pretender convertirlo en absoluto85.
Comienza la obra de A. günthör con el aspecto bíblico y cristológico, lo 
que distingue la auténtica Teología Moral de otros intentos que no tienen muy 
en cuenta la Revelación. El punto de partida es Dios, que actúa y nos invita 
en Cristo a participar en su vida, para descubrir de esa misma actuación el 
comportamiento moral que debemos seguir los hombres de acuerdo con ella86. 
Este dinamismo se denomina desde la S. Escritura y el vaticano II «vocación» 
o «llamada de Dios en Cristo», que se realiza no sólo con la palabra, sino tam-
bién con la acción en el «seguimiento de Cristo»87.
La síntesis que expresa la estructura de toda su Teología Moral y la que da 
unidad y coherencia a las dos partes en que la divide: para nuestro autor, Dios 
llama al hombre a participar de su vida en Cristo y es el hombre llamado que 
responde, «siguiendo a Cristo» y entresacando de su vida el comportamiento 
moral que el hombre debe alcanzar88.
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La metodología que utiliza günthör es marcadamente teológica. Co-
mienza con la escucha de Dios en la Escritura, analiza los temas desde las con-
clusiones de exégetas y teólogos, y resalta lo que Dios dice en la Revelación. 
Pasa por la Tradición, que aparece poco utilizada, y por el Magisterio, que 
está presente siempre, al menos el del vaticano II, para seguir con la reflexión 
sistemática filosófico-teológica.
2.2.1. Dios que llama
El autor distingue tres aspectos de la llamada divina: la llamada de Dios 
a la comunión con Él, la llamada de Dios en la Ley y la vocación o llamada de 
Dios en la conciencia.
a) En la llamada de Dios a la comunión con Él, günthör estudia en los 
Sinópticos cómo Dios actúa por medio de Cristo e instaura su Reino. La obra 
salvífica de Dios en Cristo constituye la meta final y la conclusión de toda 
la historia de la salvación, que hace posible y exige la respuesta de la fe y del 
«seguimiento de Cristo». San Pablo descubre la acción salvífica de Dios en 
Cristo como gracia que penetra al hombre en los sacramentos y lo transfiere 
de la esfera de la carne a la del Espíritu, por cuyo medio podemos y debemos 
vivir en el Espíritu. Y san Juan resume en la venida de Cristo en la carne y en 
su muerte la gran revelación del amor de Dios. El cristiano cree en este amor, 
respondiendo a su vez con el amor. ve el autor que aparecen los rasgos cada 
vez más acentuados de la síntesis de la vida cristiana del amor89.
verdaderamente, para günthör, Dios llama a participar en la comunión con 
Él y nos especifica en la ley la forma de realizar y desarrollar esta comunión90. Y 
efectivamente, él ve que es en las leyes más esenciales como la ley eterna y la de la 
gracia (lex evangelii), y en las demás en cuanto que son participaciones y concre-
tizaciones de estas dos, donde el hombre se encuentra ante las personas vivientes 
de la Trinidad y descubre su manera de actuar y seguir a Cristo91.
b) En la llamada de Dios en la Ley, günthör ve en el NT la ley nueva, la 
ley de Cristo, que la constituye la persona misma de Jesús y el Reino de Dios, 
que Él mismo nos trae. El hombre está llamado a «seguir a Cristo» y a parti-
cipar del Reino. Formulado de con más claridad, para el autor es la voluntad 
del Padre vivida y predicada por Cristo ejemplarmente, la que nos llama a su 
«imitación» y a su «seguimiento» en la ley neotestamentaria. El centro de esta 
ley lo constituye el amor a Dios y al prójimo y la unión y comunión con Él92.
La ley moral, para este autor, desde la perspectiva de la ley de la gracia, no 
es sólo palabra jurídica escrita e impuesta al hombre desde fuera. Es la realiza-
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ción más sublime de la ley eterna, donde está en juego el ser personal, es decir, 
la relación entre Dios y el hombre. El Dios Trino está presente en el hombre 
justificado y actúa en él, ya que es transformado por la gracia y las tres virtudes 
teologales. Estas realidades constituyen «la ley de la gracia» y remodelan la 
existencia del hombre haciéndolo capaz de una vida moral e impulsándolo a 
ella. Se trata del nuevo ser en Cristo, que necesita las palabras de la ley para 
traducir en la práctica estas nuevas realidades. Las leyes positivas divinas del 
Antiguo Testamento y Nuevo Testamento quedan, de esta forma, vinculadas 
con la ley de la gracia (lex evengelii), manifestación personal de Dios, e incluso 
con la ley natural, manifestación del mismo Dios en la estructura de la crea-
ción93.
c) En la vocación o llamada de Dios en la conciencia, el autor piensa que 
la conciencia es la facultad perceptiva, el órgano mediante el cual el hombre 
escucha la llamada de Dios en la ley que se le hace aquí y ahora94. Y está or-
denada a la realización del bien-Dios-Cristo que nos llama una vez más. Para 
günthör, el hombre ha sido creado por Dios y lo ha convertido en un oyente 
que responde a su llamada; con su entendimiento está capacitado para perci-
birla y con su voluntad es realmente capaz de dar una respuesta y seguirle o 
rechazarle95.
2.2.2. El hombre llamado responde
La antropología de günthör es personalista. Afirma, que «El hombre 
que percibe la llamada de Dios en Cristo a su seguimiento, en su condición de 
espíritu en el cuerpo y en el mundo, a la comunión con El, manifestada por 
medio de la ley y de la conciencia, puede dar un sí de amor a Dios, pleno e 
incondicional a esa llamada, abriéndose a la gracia preveniente y cooperando 
a ella en un acto sobrenatural y meritorio»96.
La respuesta negativa para günthör es el no del hombre a Dios en el 
pecado. La respuesta que puede y debe ser un sí, puede convertirla el hombre 
en un no a todo aquello a que le ha llamado el Dios Trinitario personal en 
Cristo y que ha constituido el objeto de su llamada. El pecado tiene este sen-
tido en la Escritura: ya que el hombre proviene de Dios, se le ha infundido su 
amor y su voluntad salvífica; está totalmente preordenado a Él y destinado a 
encontrar en Él su verdadera autorrealización, sin embargo, se sitúa en abierta 
hostilidad con Dios, ya que lo busca fuera de Él. Este error comete el hombre 
en el pecado, ya que aferrándose a él intenta desvincularse de Dios y de su 
amor, para encontrar la salvación en las cosas creadas, en última instancia, en sí 
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mismo. El pecado representa no sólo la transgresión de una ley, sino más bien 
la hostilidad contra Dios mismo; y desde que Dios se ha hecho visible en este 
mundo en Cristo, el pecado, en los que se encuentran con Él y lo rechazan; 
rehúsan el seguimiento de Cristo y asumen la forma de enemistad con Cristo 
y de incredulidad97.
2.3. Carlo Caffarra
2.3.1. Introducción
Unas observaciones son necesarias: aunque el libro de C. Caffarra no es 
propiamente un manual, ya que no reúne las características requeridas, inclui-
mos aquí su estudio porque nos parece que es un autor que con su obra trata, 
por un lado, de ofrecer «una presentación sintética de la moral cristiana»98 en 
la línea de renovación del Concilio y, por otro, con sus numerosas publica-
ciones ha contribuido, sin duda, a «configurar» la exposición de la Teología 
Moral de la época posterior al Concilio. Nuestro estudio, pretende exponer el 
pensamiento de este autor sobre la «vida en Cristo» que él expresa como «la 
imitación de Jesús, norma fundamental de nuestra vida en Él, consiste en vivir 
las mismas actitudes de Jesús en nuestra situación»99 y que viene a ser como 
el «seguimiento de Cristo» tema que trabajamos, y también mostrar en qué 
medida la visión que ofrece se aparta o coincide con el tratamiento dado a esa 
cuestión en los tratados clásicos anteriores al Concilio.
Podemos comenzar diciendo que según la reflexión de Caffarra, «la per-
sona humana es un ser en camino, en peregrinaje hacia la patria de su defini-
tiva plenitud. Una plenitud que, por decisión absolutamente gratuita de Dios, 
consiste en la participación de la misma vida intra-trinitaria, que define y 
delimita el Misterio mismo de Dios. Misterio inalcanzable e inaccesible para 
cualquier criatura existente o posible, pero gratuitamente dado como fin y ob-
jetivo último a la persona humana»100. Para Caffarra, el camino que la persona 
humana debe recorrer hacia esa plenitud es Jesucristo. El autor nos sitúa ante 
la enseñanza más importante que desea transmitirnos: «la moral cristiana exi-
ge la fe cristiana»101. Podemos ayudarnos de las conclusiones morales de una 
razón no iluminada por la Revelación, continuación de una moral humana, 
pero sólo es totalmente inteligible en sus preceptos fundamentales a la luz de 
la fe cristiana; es completamente racional en sus exigencias, pero demanda que 
se tenga presente que se trata de una vida, de un hijo de Dios y de un discípulo 
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de Cristo. El cristiano ha recibido más, por eso con su conducta debe ayudar 
a los otros a responder plenamente al designio de Dios y solo así se convierte 
en verdadero discípulo de Cristo.
La estructura de la reflexión gira para el autor en torno a tres ejes: el 
fundamento, o exposición de los principios constitutivos de nuestra vida en 
Cristo (Parte I); la mediación, o exposición de las normas que regulan esa vida 
(Parte II); y la respuesta, o exposición de la actuación concreta de nuestro vivir 
en y por Cristo (Parte III). Vida en Cristo es una visión sintética de la moral 
cristiana.
2.3.2. El fundamento
Fue en la pequeña comunidad que surgió de la convivencia con el Maes-
tro, que duró aproximadamente tres años, donde los discípulos tuvieron la 
experiencia de una realidad que, desde entonces, les poseerá para siempre. 
En ella cada uno de sus miembros, afirma Caffarra, adquiere una conciencia 
profunda del fundamento, de la identidad, de la originalidad de Su vida: el 
acontecimiento de la vida en comunión con Jesucristo. Efectivamente, rota la 
trama de sus vidas (dejando familia, profesión, posesiones, etc.), «siguiendo a 
Cristo», son introducidos en una nueva manera de existir. Y esta nueva vida en 
comunión con Cristo se desarrolla en cinco momentos: la opción o elección 
de Dios, la predestinación de los elegidos a participar en la misma vida de 
Cristo, la llamada concreta a la vida cristiana mediante el anuncio evangélico, 
la transformación interior del llamado y la glorificación final.
La iniciación a la vida en Cristo, es decir, al seguimiento de Cristo, se rea-
liza por medio del Bautismo y la Eucaristía. Deja el autor bellamente reflejado 
cómo el Bautismo es el principio del que fluye nuestra vida en Cristo porque, 
en este sacramento, somos llevados de la existencia en el pecado a una existen-
cia nueva, hechos participes de la misma vida filial de Cristo, y convocados a su 
seguimiento. El Bautismo es el fundamento y la raíz de toda la ética cristiana. 
Sin embargo, nuestra inserción en Cristo alcanza su perfección, desde el pun-
to de vista sacramental, en la Eucaristía. «Es solo la Eucaristía lo que la lleva 
a su cumplimiento»102. En ella encontramos el sentido pleno, el fundamento y 
la raíz de nuestra vida en Cristo, y, por consiguiente, de la ética cristiana. En la 
Eucaristía, «entendida en su totalidad como la entrega sacrificial de Cristo, y 
consentimiento del creyente a esta entrega, Jesucristo arranca al creyente de la 
posesión egoísta de sí mismo y lo hace partícipe de su misma caridad. En razón 
de este acontecimiento de gracia, el creyente no se pertenece ya a sí mismo, 
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sino a Aquel que ha muerto por él y recibe en don el mandamiento de amar, 
como ha amado Jesucristo»103.
Caffarra afirma que el origen propio y específico de la ética cristina viene 
manifestado por características como: una ética cristocéntrica, ya que en su cen-
tro se halla lo que aconteció en la Cruz, el acto de entrega incondicionada e 
ilimitada de Cristo, del cual nos hacemos participes mediante el Bautismo y la 
Eucaristía; una ética de la gracia, porque en ella el don de Dios precede, funda, 
justifica y hace posible los mandamientos; una ética de la fe, porque la salvación 
es don, la única actitud exigida al hombre, si quiere entrar en ella es creer, 
entregándose radical y totalmente al «seguimiento de Cristo».
Destaca en la vida del creyente la vida según el Espíritu Santo, donde 
la ética cristiana encuentra su manantial y su ley es el Espíritu que le ha sido 
dado. Es el Espíritu, que habita en el corazón del creyente, el que nos hace 
vivir en Cristo y a Cristo en nosotros, seguir a Cristo dando así origen a la 
existencia cristiana, «El Espíritu Santo es el principio de toda nuestra vida 
en Cristo porque es El quien interioriza en nosotros la verdad del Amor de 
Cristo»104.
Así, en la vida en Cristo (seguimiento de Cristo), el Espíritu se convierte 
para el hombre en la fuente de todo su obrar moral, y la vida moral cristiana 
consiste en dejarse guiar por el Espíritu. Esta ética cristiana es la ética de la ca-
ridad y sus normas son las normas de la caridad. Es la caridad misma de Cristo. 
También la ética cristina es, la ética de la comunión: de la comunión del hombre 
con Dios y del hombre con el hombre. Comunión, constituida por el Espíritu 
Santo, con el Padre en Cristo, es la que genera la comunión entre los hombres.
El autor ve con claridad en el Evangelio de san Juan que en la vida, muer-
te y resurrección de Jesús es donde se manifiesta plenamente la gloria del Pa-
dre. El autor lo sintetiza de la siguiente manera: «La persona humana ha sido 
creada para que participe en Cristo, mediante el Espíritu, de la misma vida de 
Dios, convirtiéndose, de este modo, en el lugar en el cual la gloria de Dios se 
manifiesta»105. Consiguientemente, la ética cristiana se puede pensar sólo a la 
luz del Misterio Trinitario: en Cristo, mediante el Espíritu, para la gloria del 
Padre: definición de la vida cristiana.
Para Caffarra, el bien moral que se nos presenta de modo universalmente 
vinculante posee propiedades específicas que lo distinguen de cualquier otro 
bien o valor del hombre. El valor moral es la cualidad o perfección inherente 
al obrar humano cuando este es conforme a la dignidad de la persona humana. 
obra bien, pues, aquel que obra de acuerdo con su dignidad de persona. Y 
la razón última de la moralidad para Caffarra se encuentra en que la persona 
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humana es querida en Cristo. Por tanto, el fundamento último de la moralidad 
es la predestinación del hombre a existir en Cristo, a seguir a Cristo. El acto 
moral recto por excelencia es el acto de amor, el amor que quiere sólo el bien 
por el bien. «El obrar moralmente recto es, por tanto, amarse a sí mismo y a 
los otros como Dios nos ama; por puro y gratuito amor»106.
2.3.3. La mediación
La tradición eclesial ha sido constante y unánime en presentar la vida del 
cristiano como modelada sobre la de Jesús. Se trata de la imitación de Jesús 
(seguimiento de Cristo) como norma fundamental de nuestra vida en Él, y que 
consiste en vivir las mismas actitudes de Jesús en nuestra situación concreta. La 
vida de Jesús es regla o norma de nuestra vida en dos direcciones concretas: a) 
aprender de las acciones de Jesús, sus palabras y, sobre todo, su muerte, que re-
velan constantemente actitudes interiores de su corazón; b) Jesús expresa y rea-
liza sus actitudes fundamentales en su vida concreta. El creyente que participa 
de esta misma actitud, las expresa y las realiza en su obrar concreto. Así, «la imi-
tación de Jesús (seguimiento de Cristo) es la norma fundamental de nuestra vida 
en Él, y consiste en vivir las mismas actitudes de Jesús en nuestra situación»107.
La relación entre el creyente y Jesucristo debe construirse en obediencia 
a la parénesis apostólica, entendida como el conjunto de normas predicadas por 
los apóstoles y consignadas en los escritos inspirados del Nuevo Testamento. 
La finalidad es la de indicar el modo correcto en el que los fieles deben vivir, si 
no quieren traicionar su ser en Cristo. Esta parénesis apostólica sigue siendo 
el lugar en el cual el creyente aprende la norma de su vida, la vida de Jesús, 
mediante la Tradición moral de la Iglesia. De hecho, «esta no es otra cosa que 
la aceptación, la comprensión, la meditación y la práctica de la norma funda-
mental de la vida cristiana, la vida de Jesús y Su Palabra, tal como nos ha sido 
transmitida por la predicación apostólica»108.
En las palabras dedicadas a la Teología Moral, el autor la define como 
aquella «disciplina teológica que tiene como tarea propia la comprensión de 
nuestra vida en Cristo»109. Se propone, como tarea específica, medir continua-
mente la vida en Cristo (seguimiento de Cristo) de los fieles, en su realización 
histórica, apoyándose en el elemento originario que la hace brotar y en la 
norma que la regula. La Teología Moral trae a reflexión esta vida que nace de 
nuestro ser en Cristo por medio del Espíritu Santo, verificándola constante-
mente mediante su principio que es la Revelación testimoniada por la Sagrada 
Escritura y por la Tradición.
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Afirma Caffarra que es la persona humana, en cuanto llamada a realizarse 
como tal por la Sabiduría creadora de Dios, la que funda las normas morales. 
Estas son la expresión de la exigencia de las diferentes dimensiones de la per-
sona humana, como unidad concreta, que ha de realizarse de un modo confor-
me a su dignidad, o sea, según los valores morales. De aquí se puede concluir 
que todas y cada una de las normas morales son universal e inmutablemente 
válidas. «La norma moral indica, el modo en el que la persona humana alcanza 
su bien como persona humana; es la norma de su ser personal como tal»110. 
Dado que el conocimiento de los valores morales se expresa en las normas 
morales, los valores morales tienen un carácter prioritario y fundante en rela-
ción con las normas morales y las normas morales son el conocimiento itinerante 
e histórico de los valores morales.
Mediante la conciencia moral, las exigencias de nuestro ser y vivir en 
Cristo se personalizan. Es la singularidad de cada creyente la que se realiza 
mediante el juicio de la conciencia y por esto mismo se constituye la comunión 
verdaderamente interpersonal en Cristo111. Así pues, mediante el juicio de la 
conciencia, la persona se abre a la verdad de su ser, que se le muestra por el 
valor moral y, por ello, éste exige ser acogido. La conciencia moral elabora sus 
juicios mediante la docilidad al Espíritu que hace partícipe a todo creyente de 
la caridad de Cristo, garantizada por la obediencia de la transmisión eclesial de 
la verdad de su Evangelio, bajo la guía de una dirección espiritual, connaturali-
zándose cada vez más profundamente con las exigencias del amor eucarístico 
de Cristo mediante la confesión frecuente, con una inteligencia de las situaciones 
en las que la persona es llamada.
2.3.4. La respuesta
El punto de partida de Caffarra para la reflexión sobre la respuesta que el 
hombre da a la llamada del valor moral, a su originaria elección en Cristo, se 
halla en la reflexión sobre la libertad.
El acto libre, la actividad voluntaria que lo lleva a cabo tiene como carac-
terística fundamental que es causada, nace y es originada en sentido verdadero 
y propio por el sujeto personal. La actividad voluntaria es totalmente del suje-
to que decide. Esto nos indica que la causa de la libertad es la razón. Nada es 
querido si no es conocido y no se puede tener ninguna voluntad de lo que no 
es conocido de ningún modo112.
Sin embargo, después del pecado original, la persona humana no es ya 
capaz de ordenarse a Dios, sin la gracia que le cura y santifica. Efectivamente, 
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la gracia es necesaria tanto para que la persona pueda decidirse por el bien 
como tal, como para que decidiéndose por el bien como tal pueda realizarlo 
en Cristo. La gracia es la libertad liberada, la libertad restituida a sí misma, es 
el Espíritu, dado a nosotros por Cristo, que mueve desde dentro a la persona 
humana para vivir en Cristo, como Cristo. Precisamente porque la gracia es 
esto, implica y exige el consentimiento de la persona humana. Es el don del 
Espíritu el que nos hace libres, porque nos hace salir de nuestra situación 
trágica. Así llegamos a la definición teológica: «la libertad es la capacidad de 
autodeterminarse guiados por el Espíritu; es la libertad en el Espíritu y por el 
Espíritu. o bien, la capacidad de amar que se nos ha dado por el Espíritu»113.
Tratando el tema del asentimiento moral, destaca que la condición para 
que una acción sea buena es que la voluntad, que le da origen, tenga una «in-
tención recta». Se trata de la voluntad que obra bajo la moción del Espíritu, 
el cual, mediante la caridad, empuja a la persona a concretar en su obrar el 
propio ser de Cristo. Y un acto humano es por su naturaleza propia bueno, 
cuando realiza un valor moral, porque éste realiza una dimensión esencial 
de la persona. Así, pues, la segunda fuente de la moralidad de un acto es su 
«bondad natural». La tercera fuente de la moralidad, son «las circunstancias», 
quién, para qué, de qué modo, dónde, cuándo, con qué medios. Y la circuns-
tancia principal es la vocación propia con la que cada uno es llamado a vivir 
en Cristo, a seguir a Cristo por el Espíritu114. Por tanto, para que un acto sea 
enteramente bueno, debe respetar las tres condiciones precedentes simultá-
neamente: debe nacer con recta intención, debe ser bueno en sí mismo, debe 
ser llevado a cabo en las debidas circunstancias.
Por tanto, si el hombre ha sido creado en Cristo, sólo el ser y el vivir 
en Él lo realiza en su única y concreta verdad. Solo la acción que realiza a la 
persona en Cristo es total y concretamente buena. En toda y cada una de las 
acciones buenas es absolutamente necesaria la gracia actual, esto es, la moción 
actual del Espíritu. Las acciones buenas son, pues, esencialmente frutos del 
Espíritu.
La realización de la persona humana se da en la adquisición de las virtudes 
morales: prudencia, justicia, fortaleza y templanza. Una no puede darse sin las 
otras. La más importante, de la que dependen todas, es la prudencia: capacidad 
de juzgar rectamente en el campo moral. Dando un paso más, nos encontra-
mos con que sólo si el Espíritu nos dispone permanentemente a la realización de 
la comunión con Dios en Cristo, la persona humana verdaderamente asentirá 
a su verdad, ser en Cristo, este es, al valor moral. Estas disposiciones perma-
nentes son las virtudes teologales115.
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Efectivamente, fe y esperanza que alcanzan su perfección sólo en la cari-
dad. El seguimiento de Cristo, para Caffarra la vida en Cristo, moral y teolo-
gal, es causada en nosotros por el Espíritu, que es el vínculo de amor del Hijo y 
del Padre. La finalidad es que nosotros nos adaptemos y nos proporcionemos 
a Cristo, la medida de cuyo amor es desproporcionada y sin medida. Esta 
capacidad ínsita en el hombre que vive en Cristo es llamada don del Espíritu 
Santo. Mejor aún, son dones, puesto que son siete: sabiduría, inteligencia, 
consejo, ciencia, piedad, fortaleza y temor de Dios. El último paso nos adentra 
en el asentimiento contemplativo, donde la vida en Cristo es ya perfecta.
No podemos olvidar que, mediante su libre decisión, la persona puede pe-
car: «el acto malo o pecaminoso consiste en la libre decisión de la voluntad que 
se propone como su objeto o un acto intrínsecamente deshonesto o un acto que, 
las circunstancias en las que obramos vuelven deshonesto»116. Dos son los consti-
tutivos esenciales del acto pecaminoso: la decisión libre de la voluntad (cuando se 
decide la voluntad por realizar un acto intrínsecamente malo) y la materia (objeto 
intrínsecamente malo al que se dirige la decisión libre de la voluntad). Hemos 
de contar en este desarrollo con la concupiscencia, que es el obstáculo a la pene-
tración intensa y extensa de la caridad de Cristo en todas nuestras elecciones. Es 
el mal corazón, es el corazón endurecido, ya que el centro de decisión de nuestra 
actividad permanece impermeable a la penetración de la caridad de Cristo; malo 
porque todo pecado encuentra en él su origen remoto. La incredulidad, el re-
chazo de creer, decisión de ser nosotros y solo nosotros quienes decidamos sobre 
nosotros mismos, es el pecado en su concreción suprema117. La vida en Cristo 
exige una conversión permanente. Esta conversión es la progresiva salida de sí 
mismo del hombre para ponerse a sí mismo como viviente en Cristo.
2.4. Marciano Vidal
Marciano vidal118 editó los apuntes que había ofrecido a nivel escolar 
durante algún tiempo con el nombre de Moral de actitudes. I119. Es el primer 
texto de Teología Moral postconciliar original español. Sin negar los valo-
res positivos que tiene la moral tradicional aristotélico-escolástica e incluso 
la casuística, reacciona frente a sus deficiencias y limitaciones con una op-
ción claramente personalista. Nos dice: «Más bien he intentado ofrecer una 
orientación que ayude a dar el paso desde una manera casuística de entender 
las categorías morales a una forma personalista»120. La Teología Moral de M. 
vidal apunta a un moral conciliar renovada121.
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2.4.1. La clave del seguimiento de Cristo
vidal coloca a la persona como centro de las categorías morales funda-
mentales. El giro antropológico tiene su concreción en las estructuras cate-
goriales de la moral. Y es en la fundamentación de la eticidad cristiana donde 
considera que «una ética de la persona basada en la misma persona como valor 
absoluto y lugar propio de la moralidad no impide el que tal ética esté abierta 
a la trascendencia y sea una ética «cristiana» (...) De este modo no perdemos 
la originalidad cristiana en cuanto que la persona es vista y valorada en su di-
mensión trascendente y en su apertura al valor cristiano»122.
El «seguimiento de Cristo» es clave para vidal, por lo que cita a Häring 
para afirmar la orientación cristológica, asumiendo su punto de vista. Citando 
textualmente a Häring afirma que «La Teología Moral es para toda la doctri-
na del «seguimiento de Cristo», de la vida en Cristo por Él y con Él. De ahí 
que no proceda hacerla empezar por el hombre, como sería acaso pertinente 
en una ética natural. El punto de arranque de la moral católica es Cristo, que 
permite al hombre participar de su vida y lo llama a seguirle»123.
No es, pues, la antropología por sí misma, sino la cristología la que sumi-
nistra a la Teología Moral su tema. De Cristo nos viene la gracia y la llamada. 
«No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros»124. 
Hasta tal punto considera a la luz de la cristología la doctrina teológico-moral 
del hombre, que en cierto modo le parece que sea una parte de aquella. Así 
vuelve a citar a Häring para decir que «El hombre llamado al seguimiento 
solo es inteligible partiendo de aquel que lo llama. Pues lo que nos importa es 
siempre el hombre que ha sido creado en el verbo del Padre y milagrosamente 
renovado en Cristo. La antropología considera al hombre, con todo lo que él 
es y tiene, como llamado por Cristo»125.
De manera que las estructuras antropológicas vendrían expresadas por el 
hombre integral concreto abierto a la realidad y a la trascendencia, es el sujeto 
del comportamiento moral. Creado a imagen de Dios; recreado en Cristo; ser 
eclesial; ser cultual; ser escatológico126. Seguidamente vidal vincula la Moral 
con la Historia de la Salvación, ya que el compromiso moral cristiano está 
determinado, por el acontecimiento central: Cristo. Y afirma que la persona 
es un cristiano que vive dentro del misterio de la Iglesia127. Asegura que donde 
no hay conocimiento del bien no puede haber libertad humana y, por tan-
to, tampoco puede haber responsabilidad. La estructura de la responsabilidad 
cristiana tiene una dimensión de revelación128. Por último, al tratar de las ex-
presiones antropológicas profundas en que la persona se proyecta, afirma que 
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dichas expresiones del comportamiento humano son: no el acto-hábito (vicio-
virtud), sino las personalistas, opción fundamental-actitud-acto. Se coloca en 
una visión dinámica del comportamiento humano y pone el acento principal 
en el lado de la persona, no en el del objeto; dando lugar, a una matriz más 
personalista que objetivista, dentro del conjunto de toda su moral129.
2.4.2. La moralidad cristiana
vidal opta por el valor moral y coloca en su ética cristiana, como valor 
supremo, a Cristo, interiorizado en el vivir de cada creyente, y formulado cla-
ramente por san Pablo130. La norma es la expresión de la moralidad y del valor 
moral, y para solucionar el problema de la relación entre la moral y las normas 
dice: «La norma de la ética cristiana es Cristo: en ella se manifiesta la volun-
tad original de Dios. Y esto es cierto porque el valor moral de un cristiano es 
también Cristo»131. El cristocentrismo, que es el constitutivo del valor moral 
cristiano, puede recibir una formulación diversa, y así se ha hecho en la histo-
ria de la moral132. vidal afirma que «la norma de la ética cristiana es Cristo: en 
su persona total (hechos y palabra)... No hay otra norma que Cristo: en ella se 
manifiesta la voluntad original de Dios. Y esto es cierto porque el valor moral 
de un cristiano es también Cristo»133.
Para el cristiano tiene sentido el «espíritu» de la ley del Antiguo Tes-
tamento en cuanto ha sido asumido por el Nuevo Testamento; pero para el 
autor, la única ley que existe es la «Ley del Espíritu». Esta ley nueva no es 
propiamente ley, de ahí que tengamos que decir que la condición perfecta de 
un cristiano es no tener leyes. Para el cristiano la ley del Espíritu se convierte 
en el indicativo obligante134.
La ley positiva es la determinación de la norma y del valor moral. Sin 
embargo, se ha entendido con un carácter marcadamente legalista. La ley ex-
terior debe ser practicada desde el interior de la persona y a partir de la ley del 
Espíritu. La observancia de la ley exterior, si se le separa de la caridad, pierde 
todo su valor.135
La conciencia moral para vidal es la dimensión subjetiva de la moralidad, 
es decir, la resonancia de la moralidad en el interior de la persona. La dignidad 
de la conciencia consiste en ser función y valor de la nueva persona que habla 
con Dios Padre por medio de la Persona Cristo, en dar testimonio a nuestro 
espíritu de si en cada una de nuestras decisiones morales expresamos nuestro 
ser hijos de Dios, Padre de Cristo136. Es la voz de Dios a través del hombre, en 
cuanto creado por Dios y palabra de Dios realizada137.
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2.4.3. El pecado
El Antiguo Testamento entiende y vivencia el pecado en la categoría cla-
ve de la Alianza: es decir, ruptura y negación de la alianza con su dimensión 
religiosa (contra Dios, contra ti, delante de ti) porque es ruptura de la Alianza. 
El pecado desde la Alianza se valora como pérdida de la Salvación, es destruir 
su propia historia, oponerse a la voluntad de Dios, entrar en el camino de la 
perdición y de la ruina138.
El Nuevo Testamento se coloca en el horizonte de comprensión y vincu-
lación de la culpabilidad con Cristo y la comunidad eclesial, recalca sus aspec-
tos personales de totalidad, radicalidad personal, comunitariedad, actitudes 
no evangélicas, etc. Es siempre el hombre quien peca. Tanto en la definición 
como en la distinción del pecado, las estructuras de pecado se contemplan 
desde una antropología personalista de opción fundamental, actitud y acto: 
«Compartimos el parecer de los que creen que el pecado mortal ha de ser de-
finido desde la categoría de opción fundamental»139. El autor dice afirmar que 
el pecado ha de valorarse desde la persona y no desde el acto: «Propiamente 
la materia no califica substancialmente un acto, ya que nuestra moral es una 
moral de actitudes. Y estas actitudes no se definen por la materia, sino por 
la intencionalidad de las personas, de este modo se puede hablar de pecado-
opción o de pecado-actitud».140
También vidal desarrolla el tema de la virtud en la clave de «respuesta» 
del hombre a la llamada de Dios, es decir en clave de seguimiento de Cristo y 
no como clave ontológica de «hábito». Más que de virtud hablamos de figura 
ética del cristiano. Para ser fieles a estos presupuestos, afirma el autor que ha-
bría que romper los cuadros del tratado De Virtutibus, para abrir el tema a un 
horizonte más adecuado: «la figura ética del cristiano»141.
Las instancias en que se descompone la figura ética del cristiano son: ethos o 
moralidad: la categoría globalizante de la figura ética; el sentido moral: la instan-
cia que concreta la dimensión ética de la persona; la opción fundamental: como la 
decisión nuclear de la persona moral; por último, la actitud moral: la concreción 
de la opción fundamental, del sentido moral y del ethos de la persona142.
2.4.4. Nota de la Congregación para la Doctrina de la Fe
No podemos silenciar que la Congregación para la Doctrina de la Fe143 
mandó corregir ciertos errores en la Moral de actitudes de M. vidal. Era la más 
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usada en los estudios de teología y la que es más puntualmente analizada por 
la Notificación.
La Congregación afirma que deja en segundo plano aspectos esenciales 
de la doctrina moral de la Iglesia como: «el uso de una metodología teológica 
correcta, la adecuada definición de la moralidad objetiva de las acciones, la 
precisión del lenguaje y la presentación de argumentaciones completas». Por 
eso el autor no puede «evitar algunos de los errores que contiene, que son 
sustancialmente los señalados por la Encíclica veritatis splendor».
Su perspectiva teológica es lo que él llama modelo (o paradigma) de la 
«autonomía teónoma» reinterpretado desde la «ética de liberación»144. Eso 
lleva a vidal a relacionar (o separar) indebidamente la fe y la razón, por lo que 
la razón normativa145 es entendida por él como un diafragma que se interpone 
entre el hombre y Dios, por lo que no resulta ya posible poner en la Sabidu-
ría divina el fundamento ontológico (y, por ello, objetivo) del conocimiento 
moral que todo hombre indudablemente posee, ni admitir que la razón moral 
pueda ser iluminada por la Revelación divina y por la fe146.
Como consecuencia práctica de esta posición, vidal sostiene que «lo pro-
pio y específico del ethos cristiano no hay que buscarlo en el orden de los con-
tenidos concretos del compromiso moral», sino «en el orden de la cosmovisión 
que acompaña» esos contenidos147 referida a la Sagrada Escritura. La Notifica-
ción sugiere comparar estas afirmaciones con lo que dice la Encíclica Veritatis 
splendor, n. 37 «En consecuencia, se ha llegado hasta el punto de negar la exis-
tencia, en la divina Revelación, de un contenido moral específico y determinado, 
universalmente válido y permanente: la palabra de Dios se limitaría a proponer 
una exhortación, una parénesis genérica, que luego sólo la razón autónoma ten-
dría el cometido de llenar de determinaciones normativas verdaderamente ‘ob-
jetivas’, es decir, adecuadas a la situación histórica concreta».
Para M. vidal, Jesús de Nazaret y en general la Sagrada Escritura, sólo 
nos da un «horizonte o ámbito nuevo de comprensión y de vivencia de la 
realidad»148, una orientación, influjo o contexto. Encontraremos en el autor 
afirmaciones como: «la Norma decisiva de la ética cristiana es Cristo»149; sin 
embargo, como aclara la Notificación, «su intento de fundamentación cris-
tológica no consigue conceder normatividad ética concreta a la revelación de 
Dios en Cristo»150. En la realidad, Jesucristo y su enseñanza no es la norma 
moral de la doctrina de Marciano vidal, como puede verse en sus enseñanzas 
morales prácticas.
La Notificación es muy clara al respecto: «en Moral de Actitudes no se re-
salta suficientemente la dimensión vertical ascendente de la vida moral cristia-
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na, y grandes temas cristianos como la redención, la cruz, la gracia, las virtudes 
teologales, la oración, las bienaventuranzas, la resurrección, el juicio, la vida 
eterna, además de estar poco presentes, no tienen casi influjo en la presenta-
ción de los contenidos morales»151. A esto se añade, como lógica consecuencia, 
«un papel insuficiente a la Tradición y al Magisterio moral de la Iglesia»152, 
incluso separándose críticamente de la doctrina eclesial.
También señala la Notificación la tendencia de vidal a usar «el método 
del conflicto de valores o de bienes en el estudio de los diversos problemas 
éticos, así como el papel desempeñado por las referencias al nivel óntico o 
pre-moral», lo que lleva «a tratar reductivamente algunos problemas teóricos 
y prácticos, como son la relación entre libertad y verdad, entre conciencia y 
ley, entre opción fundamental y acciones concretas, los cuales no se resuelven 
positivamente por la falta de una toma de posición coherente del autor. En el 
plano práctico, no se acepta la doctrina tradicional sobre las acciones intrín-
secamente malas y sobre el valor absoluto de las normas que prohíben esas 
acciones»153. Por tanto, vidal no acepta el valor absoluto ni siquiera de los 
Diez Mandamientos.
La Notificación quiere dejar claro que estas críticas son muy serias y ha-
cen que la doctrina moral contenida en este libro –el más usado de los escritos 
de vidal en los Seminarios y Facultades de Teología– vaya contra la auténtica 
moral católica. Indudablemente, no afirmamos que todo lo que dice vidal en 
esta obra contradice la moral católica; pero lo hace en los principios que con-
dicionan todo juicio moral posterior, y ciertamente en muchos de los puntos 
sustanciales154.
2.5. Franz Böckle
2.5.1. Introducción
F. Böckle es un moralista suizo que regentó la cátedra de Teología Moral 
en la Universidad de Bonn. Sus obras son ya conocidas en el ámbito de ha-
bla hispana. Su Teología Moral Fundamental155 es la exposición más trabajada 
y perfilada de su pensamiento, aunque no sea su pensamiento completo. Su 
producción es selecta, elaborada y extensa y abarca casi todos los campos de 
la moral.
El punto de partida de la Teología Moral cristiana debe ser el hecho fun-
damental de nuestra creación y redención en Cristo, para mostrar desde él 
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que nuestro obrar cristiano debe derivarse de la unión vital con Cristo, y llevar 
el cuño sacramental. Toda moral ha de tener como auténtica ley del cristiano 
al mismo Cristo en persona y ha de tener el carácter de llamada-respuesta 
(seguimiento de Cristo), ya que se da un encuentro entre Dios que llama y el 
hombre que responde y se responsabiliza. Y, finalmente, nos exige que con-
figuremos todo el orden terreno según el Espíritu de Cristo, es como una 
misión universal.
Ciertamente, el objetivo de la Teología Moral en Böckle es la «filiación 
divina». Y como la acción sigue al ser, el actuar moral y el camino a recorrer 
dependen de nuestro ser cristiano: hijos de Dios como Cristo. Si considera-
mos al hombre partiendo de la fe, de la revelación, el fundamento operativo 
esencial de su personalidad cristiana está constituido por la gracia y las virtu-
des infusas. La gracia como fundamento operativo que da un sentido distinto 
a toda la actividad moral de la persona156.
En este autor encontramos unas divergencias respecto a su planteamiento 
de 1967 en su moral de 1977 y serían las siguientes: a) no pretende estructurar 
un texto completo de moral fundamental en el sentido clásico y tradicional, ni 
siquiera conciliar, omite el tratar de la conciencia. No niega los planteamien-
tos claros y precisos del vaticano II, pero los matiza cuando hace referencia a 
ellos; b) parte de la escucha de los interrogantes y las dudas del hombre de hoy, 
para darles desde la conciencia de la fe una respuesta creíble y convincente; 
c) el objeto de su teología es la revelación de Dios en la historia; la tarea de 
la Teología Moral coincide, en parte, con la de 1967, pero la impostación es 
muy diferente en la Moral Fundamental. Nuestra situación cultural e histórica 
exige legitimar una teoría ética sobre el establecimiento de valores y normas 
poniendo en claro qué función le compete en este campo a la fe cristiana. 
Los conocimientos provenientes de la fe no son el punto de partida. Aparece 
el cambio de su metodología, lo mismo que el del enfoque que ahora da a su 
moral. Quizás empieza su justificación de lo moral empujado y arrastrado por 
la situación y los problemas en que se encuentra el hombre con el que convive 
y al que conoce. Parte de este hombre concreto para terminar con el creyente. 
En el cambio de su enfoque moral y de su metodología influyen su concepción 
actual de la autonomía de lo humano, la de especificidad de lo cristiano y, en 
general, toda su concepción de la ética teológica bastante diversa de la que nos 
ofrecía en 1967157.
En 1977 la Teología Moral de este autor tiene como objetivo recoger las 
aportaciones más importantes del debate filosófico, sociológico y teológico en 
una exposición sistemática de los principios de la Teología Moral. Dice Böckle 
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que «los principios generales deben servir para dar una respuesta objetiva a los 
problemas éticos concretos, respuesta que al mismo tiempo salvaguarda la va-
lidez universal de dichos principios»158. Y para esto la teología debe escuchar 
las preguntas y las dudas de los hombres y desde la conciencia de la fe darles 
una respuesta creíble y convincente.
Afirma el autor que la Teología Moral «tiene que atenerse a su objeto, 
la revelación de Dios en la historia, y preguntarse desde Él por los métodos 
adecuados para comunicar sus propios conocimientos, de forma convincente 
al hombre de hoy, que posee una mentalidad científica»159. El mismo Böckle es 
consciente de las dificultades que su planteamiento suscita y lo explicita: «La 
fórmula sugiere que nuestro principal propósito es elaborar una teoría ética 
general, a la que se incorporen luego, como complemento y correctivo los 
conocimientos provenientes de la fe»160. Cuando expone la concepción cris-
tiana del hombre en su antropología, Böckle utiliza la expresión imitación de 
Cristo, y razona más explícitamente por qué se justifica que el punto de partida 
sea la revelación de Dios en Jesucristo y no la ética.
2.5.2. Contenido y estructura de la obra
Divide la obra en dos partes: a) En la primera sección trata del imperati-
vo, busca responder a la pregunta por el fundamento último de la obligación 
moral y lo que implica de responsabilidad, de libertad y de autonomía en el 
hombre; b) En la segunda parte estudia en la Escritura la respuesta que se da 
para conocer mejor el fundamento y la naturaleza de las normas morales.
veamos en primer lugar la cuestión del imperativo. Para Böckle, Dios es 
el fundamento último de nuestra libertad y, como teólogo, va a llevar su jus-
tificación a la referencia del absoluto. Esta justificación no se da en el ámbito 
intramundano y representa una respuesta a las sospechas de heteronomía que 
recaen sobre la ética teológica. Su comienzo va a ser un análisis fenomeno-
lógico del hecho ético, preguntándose si es efectivamente obligatorio y por 
qué. Seguidamente se plantea el problema del fundamento y los límites de 
la autonomía moral. Y es aquí donde justifica la autonomía desde el Dios de 
la fe. La fe en Dios y la autonomía moral no se contradicen. Se trata de una 
autonomía teónoma161.
Sin embargo, la autonomía moral del hombre encierra la posibilidad de 
absolutizarla y caer en contradicción de creerse absoluto, de pecar. En vez de 
glorificar a Dios se entrega a sus propios ídolos162. No entramos en el profun-
do análisis fenomenológico que hace de la culpa. Para la Biblia el concepto de 
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pecado se centra primariamente en la opción fundamental o vital del hombre. 
Lo decisivo es la respuesta a la llamada personal, el sí o el no a la vocación. 
De ella brotan los «frutos del Espíritu» o «las obras de la carne». Así, nuestro 
esfuerzo no debe centrarse en la lucha contra los actos contrarios a la moral 
que sería la raíz del pecado, sino en la invitación de pasar de la esclavitud a la 
libertad163.
La esencia del pecado es una oposición personal a la interpelación del 
Dios personal en la profundidad de la persona espiritual, es incredulidad, 
apartamiento de Dios, y viraje del hombre hacia sí mismo164. Cuando el hom-
bre rompe con el plan originario de Dios, rompe con su elección y con su plan 
salvífico. Y las consecuencias de esta realidad se dejan sentir negativamente165.
verdaderamente, destaca el autor, el hombre sabe que se halla bajo el do-
minio del pecado y la liberación sólo puede venirle como don, por la muerte y 
resurrección de Cristo, es decir, por la aceptación y el seguimiento de Cristo. 
La aceptación de este don nos hace libres frente a las fuerzas de lo creado, a 
saber, provocando en nosotros un cambio de soberanía; dándonos la libertad 
para el hombre entero; y, por la creación166. «Así la libertad que parte de Cris-
to significa que hay una alternativa para el hombre. Pero es preciso decidirse 
por ella mediante una opción fundamental movida desde la libertad. El cami-
no está abierto, pero cada cual tiene que adentrarse por él con una decisión 
personal»167.
veamos ahora, en la segunda parte, como aparecen en el Antiguo Testa-
mento los diversos tipos de normas en su contexto originario, para analizar a 
continuación el influjo que tienen en la configuración del ethos, la fe en Yahvé, 
que sirve de principio unificador, selectivo y sistematizador. El pueblo que se 
apoyaba en la fe de Yahvé sometió la ética de su tradición a la autoridad legiti-
mante de Dios. Y este hecho de someter la vida moral a la voluntad de Dios, es 
de gran trascendencia: porque el Dios de Israel intervino en el pasado liberan-
do a los suyos, Israel está obligado, para siempre a una conducta determinada. 
El hombre responsable, está interpelado a responder a la oferta de alianza por 
parte de Dios, y la respuesta tiene que ser «si» o «no». El cumplimiento de los 
preceptos no es mérito propio, sino una posibilidad abierta por el ofrecimien-
to gracioso de Dios168.
Seguidamente, el autor estudia cómo el ethos proclamado y vivido en el 
Nuevo Testamento está determinado en gran medida, por la fe en Jesús, el 
Cristo, y por la catequesis de la comunidad primitiva. El núcleo central del 
mensaje de Jesús está constituido por el anuncio del Reino de Dios y sus exi-
gencias están determinadas esencialmente por ese anuncio. Incluye el anuncio 
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de la salvación y exhortación al «seguimiento de Cristo», es decir, convertirse 
inseparable de la persona y actuación de Cristo que constituye su centro y que 
exige una respuesta radical a esta llamada de Dios en Jesucristo, que implica 
la aceptación de esta oferta-llamada de Dios y el compromiso en favor del 
hombre. El acento no se pone ya sobre los preceptos particulares, sino sobre 
la exigencia, la interioridad, la profundidad y la radicalidad que abarca a toda 
la persona en el «seguimiento de Cristo». Y el carácter de esta exigencia es 
escatológico y religioso.
Lo que el seguimiento de Cristo exige no es, en último término, un pro-
yecto ético, sino una exigencia religiosa: someterse y confiarse al Dios siempre 
mayor, siguiendo su llamada, buscando la pobreza de corazón y el radicalismo 
en las obras; pero confiando en su gracia, su auxilio y su salvación. Se trata 
de su llamada a ponerse sin reservas al servicio del Reino de Dios, es decir, a 
negarse a sí mismo, tomar la propia cruz y seguirle169. Este llamamiento para 
seguir a Jesús reside en la metanoia exigida por la llegada del Reino de Dios y 
es una conversión al propio Jesús.
Las exigencias del seguimiento a Jesús hay que interpretarlas no aisla-
damente, sino en el contexto de la opción fundamental170 por el Reino y la 
soberanía de Dios (la fe). La opción fundamental solo puede manifestarse en 
los actos concretos, es nuestra respuesta a la libertad dada. Esta opción funda-
mental no es sólo exigencia, sino fundamentalmente don: respuesta del hom-
bre a la acción de Dios que lo capacita para responder171. De aquí que el punto 
de partida de la Moral cristiana no se encuentre en una aspiración a superar 
la indigencia del hombre y llegar a un ideal humanista, sino en una vida que 
se nutre de la plenitud del amor que Dios ofrece constantemente. El tema 
central es lo que Dios ha hecho y sigue haciendo por medio de Jesucristo en 
favor del hombre172. Es la nueva existencia fundada en Cristo, que implica en 
el creyente afrontar las exigencias concretas de la vida, testimoniadas en las 
cartas e instrucciones apostólicas.
Para Böckle el criterio supremo de orientación de todas las exhortacio-
nes e instrucciones apostólicas es la conducta y las palabras de Jesús. Desde 
ellas se enjuician las situaciones concretas de la vida173. Los apóstoles, recurren 
a las valoraciones y normas de su entorno cultural, porque no les basta el 
acontecimiento de Cristo como criterio para plasmar las exigencias morales. 
Es necesario un examen hermenéutico para saber si el valor de estas normas 
sigue siendo vinculante. Se proponen fundamentalmente como modelos para 
descubrir criterios que, en las situaciones particulares, encarnan una llamada 
universal del Reino. Y pueden también tener un valor universal, a no ser que 
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aparezca una referencia a contingencias históricas por las que ya no sean vá-
lidas174.
Concluye Böckle afirmando que la ética cristiana exige adaptar cons-
tantemente a las situaciones históricas el mensaje del «reino y reinado de 
Dios». Y corresponde a la Iglesia una tarea importante en la búsqueda y 
formación de directrices morales concretas en el proceso histórico del hom-
bre. Para conocer la verdad y concretarla en normas prácticas, tiene gran 
importancia la experiencia de fe de la Iglesia entera, la comunicabilidad de 
la verdad moral y el esfuerzo de todos para incorporarla lo más posible al 
pensamiento y la acción social. Y el Magisterio eclesiástico tiene una función 
eclesiástica en cuanto el ámbito moral está en conexión con las auténticas 
verdades de la fe175.
2.6. Recapitulación
Sintetizando el pensamiento de los autores tratados en este punto para ir 
sumando las aportaciones a nuestro tema.
La Teología Moral de günthör arranca de Dios mismo que actúa y nos 
invita en Cristo a participar de su vida. Se trata de la llamada de Dios y la res-
puesta del hombre «siguiendo a Cristo». Es la vocación de los fieles en Cristo: 
la importancia de conocer a Cristo y su palabra, sus actos, su ley para poder 
amarle y seguirle. Formulado de con más claridad, para el autor es la voluntad 
del Padre vivida y predicada por Cristo ejemplarmente, la que nos llama a 
su «imitación» y a su «seguimiento» en la ley neotestamentaria. El aspecto 
cristocéntrico y trinitario de la moral de este autor se fundamentan en la acep-
tación de Cristo y su «seguimiento» como centro de su moral.
El creyente que sigue a Cristo es introducido en una nueva manera de 
existir. Para Caffarra la iniciación de la vida en Cristo (como seguimiento de 
Cristo) se realiza por medio del Bautismo y la Eucaristía. Es Jesucristo quien 
arranca al creyente de la posesión egoísta de sí mismo y lo hace partícipe de su 
misma caridad, recibiendo el mandamiento de amar como Cristo ha amado. 
De esta manera la ética cristiana es cristocéntrica, ética de la gracia, ética de la fe. 
Si la verdad última del hombre está en su vivir en Cristo, la realización entera 
de su verdad está en su vivir en Cristo, que es la Sabiduría creadora. De esta 
manera, solo la acción que realiza a la persona en Cristo es total y concreta-
mente buena. Y en toda acción buena es absolutamente necesaria la gracia, es 
decir, la fuerza del Espíritu que conduce al hombre a la verdad plena.
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M. vidal desarrolla su Teología Moral desde la perspectiva de la «auto-
nomía teónoma». Eso le conduce a separar la fe y la razón, por lo que la razón 
normativa es entendida por él como un obstáculo que se interpone entre el 
hombre y Dios; tampoco resulta ya posible poner en la Sabiduría divina el 
fundamento ontológico (objetivo) del conocimiento moral que todo hombre 
posee, ni admitir que la razón moral pueda ser iluminada por la Revelación 
divina y por la fe. Por lo cual, niega la existencia, en la Revelación, de un con-
tenido moral específico y determinado, universalmente válido y permanente. 
La palabra de Dios subraya vidal, se limita a ser una exhortación que luego 
sólo la razón autónoma tendrá el cometido de llenar de normas objetivas, es 
decir, adecuadas a la situación histórica concreta.
En M. vidal, Jesús de Nazaret (y en general la Sagrada Escritura) sólo 
nos da un ámbito nuevo de comprensión y de vivencia de la realidad, y aunque 
encontremos en el autor afirmaciones como: «la Norma decisiva de la ética 
cristiana es Cristo»; sin embargo, su intento de fundamentación cristológica 
no consigue conceder normatividad ética concreta a la revelación de Dios en 
Cristo. No resalta la dimensión vertical ascendente de la vida moral cristiana, 
y grandes temas cristianos como la redención, la cruz, la gracia, las virtudes 
teologales, la oración, la resurrección, etc., además de estar poco presentes, 
no tienen casi influjo en la presentación de los contenidos morales. Todo esto 
hace que se aleje del sentido y comprensión que, para la Iglesia y para nosotros 
tiene el seguimiento de Cristo.
Böckle estudia cómo el ethos proclamado y vivido en el Nuevo Testa-
mento está determinado en gran medida, por la fe en Jesús, el Cristo, y por 
la catequesis de la comunidad primitiva. El núcleo central del mensaje de Je-
sús es el anuncio del Reino de Dios y sus exigencias. Incluye la exhortación 
al «seguimiento de Cristo», es decir, convertirse inseparable de la persona y 
actuación de Cristo que constituye su centro y que exige una respuesta radical 
a esta llamada de Dios en Jesucristo, implica la aceptación de esta llamada de 
Dios y el compromiso en favor del hombre. El acento no se pone ya sobre los 
preceptos particulares, sino sobre la exigencia, la interioridad, la profundidad 
y la radicalidad que abarca a toda la persona en el «seguimiento de Cristo».
Cuando Böckle habla de lo propio de la ética cristiana, lo identifica con 
la fe y lo vacía de contenido, al entender ésta como una opción fundamental. 
Según Böckle, las normas universales no existen ni pueden existir, porque son 
incompatibles con la historicidad del hecho moral. Por tanto, sostiene que no 
existe un contenido ético revelado en materia de moral normativa. Además, 
la antropología de Böckle está marcada por la filosofía rahneriana sobre el 
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existencial sobrenatural, que distingue en el hombre una naturaleza histórico-
salvífica y una constitución básica. Y concibe a la persona humana como un 
espíritu creado que, en cuanto tal, no puede existir sino en relación con la 
materia, encarnado, y trascendiendo esa materia es cómo la persona llega a un 
conocimiento de sí misma.
Böckle llega a afirmar, que la moral normativa es una moral esencialmen-
te humana, no sólo en el sentido de que pueda ser conocida por la razón natu-
ral, sino en el sentido de que sus contenidos concretos tienen el fundamento 
exclusivamente en el hombre. En este sentido no llega a admitir, en el plano 
de los contenidos, una legislación divina que pueda ser alcanzada por el hom-
bre. Estamos ante una concepción de la moral autónoma concebida según una 
autonomía ontológica absoluta, al menos en lo que se refiere a los contenidos 
concretos del deber moral. No se superan los límites del método trascendental 
y, por lo tanto, nos encontramos ante una concepción de la moral normativa 
esencialmente humana.
3. el SeguiMiento de criSto en otroS eScritoS
En la línea de los intentos de renovación de la Teología Moral en armonía 
con la enseñanza del Concilio, presentamos brevemente las contribuciones 
singulares de algunos autores buscando en todo momento la luz para nues-
tro trabajo. Destacamos las aportaciones de autores como: R. Schnackenburg, 
por su gran servicio en el campo de la Sagrada Escritura; Ph. Delhaye, que 
afirma que los pilares de la vida cristiana son la identificación ontológica y la 
asimilación psicológica a la imagen de Cristo, el respeto a la voluntad de Dios 
y la obediencia a sus mandatos. Y aunque la lista de los moralistas que han 
contribuido a la consolidación y reflexión de las orientaciones conciliares es 
muy larga, daremos por finalizado este apartado con A. Hortelano, para quien 
la moral está esencialmente abierta a Cristo; es Cristo y solo Cristo quien da 
trascendencia a la persona, a la comunidad y al mundo.
3.1. R. Schnackenburg
R. Schnackenburg176 trata del seguimiento de Cristo como rasgo sobre-
saliente de la moral cristiana. En su libro El testimonio moral del Nuevo Testa-
mento, realza la novedad de la persona de Jesucristo y los rasgos concretos de la 
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moral cristiana, que se especifican por el anuncio escatológico de la voluntad 
de Dios: nueva, autoritaria, radical, sin concesiones a la realidad terrena; y en 
la Iglesia. Los rasgos concretos de la moral de Cristo son la conversión del 
corazón, la fe en Cristo y en la Iglesia. La conversión debe ser el fundamento 
permanente de la actitud moral del cristiano177. íntimamente unida a la con-
versión está la fe, que implica necesariamente una aptitud del espíritu: la plena 
orientación hacia Dios, la prontitud para recibir y secundar su voluntad178.
El seguimiento de Jesús no significa en primer término «imitación» sino 
«introducción» en las condiciones de su vida, participación en su destino179; 
funda una ética sobrenatural, que va más allá de ética natural: las exigencias 
radicales de Jesús. La distancia entre una ética natural y la moral cristiana es 
mucho más grande; esas exigencias de Jesús, contenidas en el Sermón de la 
Montaña, y que son tan desafiantes, tan retadoras y tan escandalosas180.
El mandamiento fundamental de Jesús es el amor a Dios y al prójimo, y 
es precisamente el mensaje del ágape cristiano la aportación peculiar y funda-
mental de Jesús, lo que constituye algo radicalmente nuevo en el mundo181. 
Este amor-ágape es esencialmente distinto de todo eros natural. Se trata de 
un amor fundamentado en el amor de Dios, pues solo este amor garantiza el 
desinterés que falta a casi todo otro amor humano, y hace posible los venci-
mientos de los que brotan los actos de caridad. Teniendo en cuenta esta nueva 
dimensión del amor, se comprende que la perfección cristiana a la que el hom-
bre está llamado por Cristo se distingue del ideal griego de la perfección. La 
meta del cristianismo no es la personalidad armónica, cerrada en sí misma y 
moralmente intachable, sino la santidad. Con el mandamiento del amor, Cris-
to ha enseñado al impulso moral del hombre una meta que supera el ámbito 
de toda ética filosófica y de todo ideal humanista, una meta inasequible a las 
fuerzas naturales, pero que se puede alcanzar con la gracia de Dios182.
Ciertamente Jesús no desarrolla un sistema de Teología Moral, sus ense-
ñanzas están a menudo motivadas por cuestiones planteadas ocasionalmente 
y sus respuestas responden a cuestiones inmediatas y circunstanciales; pero 
Jesús no es un casuista ni propugna una «ética de situación». En cada caso 
presenta las directrices fundamentales183. Además, mediante sus formulaciones 
no solamente intenta despertar a sus oyentes del letargo moral, del costum-
brismo o de la propia autosuficiencia. Jesús no solamente quería establecer un 
código nuevo legal, tampoco intenta solamente despertar una nueva «actitud» 
o postura moral general, sino establecer normas obligatorias para el compor-
tamiento moral concreto. Por tanto, la doctrina moral de Jesús es concreta y 
normativa184.
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Afirma contra Bultmann185 que las exigencias de Cristo alcanzan a los 
contenidos morales, pues «Jesús aparece, con derecho, como intérprete de la 
voluntad de Dios y explica esa voluntad en cada uno de esos mandamientos 
(...) La Iglesia entendió siempre que las exigencias de Jesús sobrepasan en su 
contenido también a la ley del Antiguo Testamento y obligan según su conte-
nido material»186.
El Nuevo Testamento nos trasmite no solo la ética de Jesús, tal como Él 
la vivió y la predicó, sino también la forma en que los apóstoles la compren-
dieron y predicaron a la primera comunidad a la luz del misterio pascual y del 
Espíritu Santo. La primera comunidad entendió la ética de Jesús como un 
llamado a la acción y sus exigencias como deberes concretos, manteniéndose 
firmes en las palabras del Señor e interpretándolas y adaptándolas a las diver-
sas circunstancias187. «Con el desarrollo de la vida de la comunidad encontró 
el amor nuevas y ricas posibilidades de aplicación. Se puede comprobar, en 
efecto, que la Iglesia primitiva predicó el amor, propuesto por Jesús como 
estímulo para toda obra buena y finalidades muy concretas»188.
3.2. Ph. Delhaye
Delhaye trata del seguimiento de Cristo, como gracia y libertad. Hace 
una exposición de la vida cristiana rica en contenido. Los pilares de la vida 
cristiana, dice, son, a saber, la identificación ontológica y la asimilación psico-
lógica a la imagen de Cristo, el respeto a la voluntad de Dios y la obediencia 
a sus mandatos189.
Presenta el dinamismo de la vida del hombre cristiano a la luz de la pala-
bra de Dios, en un panorama completo e interesante. La imitación cristiana es 
diferente del concepto griego de imitación del dios: sustraerse del mundo para 
participar de la inmaterialidad del acto puro. El cristiano imita al Dios Amor, 
que ha amado al mundo hasta el extremo de hacerse hombre y morir por los 
hombres; así, el cristiano imita la filantropía de Dios porque Dios se ha hecho 
hombre y le ha revelado como se comporta Dios-Hombre, quien además les 
ha dado el mandamiento del amor como precepto principal: nada más divino 
en el hombre que hacer el bien a los demás hombres190.
Al hablar de la nueva criatura en Cristo, afirma el autor que somos autén-
ticamente hijos de Dios por una cualidad recibida, en lo íntimo del ser, por el 
bautismo y la Eucaristía, que nos une a la pascua del Señor. En el bautismo al 
hombre participa del Espíritu, principio de su obrar, con el cual debe colabo-
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rar para vencerse a sí mismo y no caer en el pecado. Cristo hace partícipe al 
hombre de su dignidad renovando la imagen de Dios en el hombre; por ello 
hay que poner de relieve el dinamismo de la imagen divina en el hombre y la 
necesidad de colaborar con la gracia191.
La vida cristiana tiene cuatro aspectos de una sola y única realidad: la 
identificación ontológica y la asimilación psicológica a la imagen de Cristo, el 
respeto de la voluntad de Dios y la obediencia a sus mandamientos. «El tema 
del hombre imagen de Dios asegura la transición entre la identificación on-
tológica, basada sobre una identidad de vida, y el de la asimilación psicológica 
que el hombre realiza con Cristo al imitarle»192.
Si somos nuevas criaturas debemos actuar según el Espíritu193. Así la 
gracia santificante y la gracia actual son la condición de imitación, realiza-
da concretamente por un conocimiento activo. Un niño bautizado tiene la 
gracia santificante y un valor moral a los ojos de Dios. Su ser está divinizado. 
Pero para que la imagen de Dios en él se convierta en realidad personal, es 
necesario que aprenda a conocer a Cristo y a reproducir en él los rasgos de su 
santidad, de su perfección moral194.
Cuando el hombre se «convierte» resplandece el evangelio y se ve apa-
recer la gloria de Cristo, imagen del Padre. Aparece en nuestro espíritu, en 
nuestra alma que es como un espejo de Dios195. «Nosotros no vemos a Dios 
cara a cara, Dios refleja su imagen en un espejo (el verbo Encarnado, su acción 
en nosotros) y es ahí donde le vemos. Mientras más resplandece esta imagen, 
más nos transforma: somos transfigurados. Lo cual no excluye, por otra parte, 
que nosotros trasmitamos a los demás un reflejo de la gloria divina que hemos 
percibido»196.
Pablo no desconoce la perspectiva del seguimiento de Cristo literal pre-
sentada por los que conocieron personalmente al Señor, representada por los 
Sinópticos y por Juan, pero para él es más importante la imitación de los senti-
mientos profundos y la terna de la imagen. En Pablo encontramos otro tipo de 
profundización en el tema de la imitación. En Pablo, la Iglesia es el contexto 
natural en el cual se imita a Cristo, en ella y de ella recibimos la fe, en ella 
encontramos el ejemplo de los apóstoles y de los otros cristianos; la imitación 
aparece en forma de eslabones197: Cristo ha amado a los hombres y ha venido 
a salvarlos. El Apóstol actúa con este amor para traerles la salvación. A su vez 
los cristianos deben ocuparse en la salvación de sus hermanos198.
Afirma Delhaye que en las Iglesias paulinas toda la enseñanza moral pasa 
por la imitación199. En sentido ascendente la imitación tiene como fin la imi-
tación de Jesucristo, que adora y alaba al Padre, y en su redención nos une a 
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su oración y alabanza: «que el Dios de la paciencia y del consuelo os conceda 
tener los unos para los otros los mismos sentimientos según Cristo Jesús «Kata 
ton Iesoun», para que, unánimes, a una sola voz, glorifiquéis al Dios y Padre de 
Nuestro Señor Jesucristo»200.
Consiguientemente, en la configuración del pueblo redimido, cuyo ofi-
cio es la adoración del Padre, la caridad de Cristo es el principio operativo y el 
dinamismo de acción, y al mismo tiempo ejemplo supremo; así pues, la argu-
mentación para imitarle es: el cristiano debe tener en su corazón los mismos 
sentimientos de Cristo crucificado, que ha renunciado a sus derechos y se ha 
sacrificado; de igual modo el cristiano ha de practicar el espíritu de sacrificio 
y no urgir exageradamente en sus derechos. La Encarnación nos enseña a 
abandonar, llenos de alegría, nuestras riquezas y ventajas. Al actuar así, segui-
mos la lógica de nuestro nuevo ser, de nuestro ser cristiano. Y, en este punto, 
está la conformidad a Cristo humillado, abajado, es el fundamento de nuestra 
conducta moral. Pero hay que subrayar que se trata de un impulso interior, de 
una llamada vital más que de un razonamiento201.
3.3. A. Hortelano
Antonio Hortelano202 trata de la moral como un aspecto del misterio 
cristiano. Poco a poco y en medio de la confusión causada por la crisis de la 
moral tradicional, afirma que se van perfilando las tendencias características 
de la moral católica. En este sentido parece indiscutible que los tres puntos 
fundamentales de la referencia en la moral de hoy son: Cristo, la persona-
comunidad y el mundo203.
El dinamismo intrínseco del mundo dice el autor, tiende con dolores de 
parto, a dar a luz al hombre y últimamente a Cristo, en quien se recapitulan 
todas las cosas y todo adquiere un sentido último y definitivo. Este dinamis-
mo descendente y ascendente explica la radical unidad existencial de la moral 
de nuestro tiempo204. Nos habla Hortelano de tres clases de moral: «la mo-
ral mistérica (Cristo), la moral personalista (persona-comunidad) y la moral 
cósmico-social (mundo); todas están profundamente vinculadas entre sí, sin 
que sea posible separarlas artificialmente cuando estudiamos los imperativos 
morales en profundidad»205.
Afirma Hortelano que todo arranca de algo muy sencillo, a saber, que 
«Cristo es el centro de la Historia y la esencia del cristianismo»206. El cris-
tianismo más que algo: un dogma, una moral o una liturgia en abstracto, es 
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alguien: Cristo. Ser cristiano consiste ante todo y sobre todo en dar a Cristo 
un sí con todas las consecuencias.
La presencia mistérica de Cristo se vive en la comunidad de fe, culto y de 
amor. La fe se hace más consciente y responsable. El cristianismo mistérico 
hace plástica la presencia del Señor en medio de nosotros por medio de la 
comunidad de amor. La generación de la posguerra protagoniza apasionada 
y dolorosamente este cristianismo mistérico, en medio de reticencias e in-
comprensiones, pero ha tenido la enorme satisfacción de ver oficializado este 
cristianismo en el Concilio vaticano II207.
Nada nos compromete tanto como saber que Dios existe, que no es un 
Dios solitario, que nos ha creado por amor, con plena conciencia y responsa-
bilidad de lo que hace, que dirige la historia con suavidad y energía, tratán-
donos como personas libres y responsables, que ha hecho desde dentro de 
la experiencia humana, toda ella excepto el pecado, que ha predicado como 
mensaje suyo esencial el evangelio del amor, que se ha entregado por nosotros 
para darnos testimonio, que nos envía su Espíritu –el nosotros trinitario– para 
hacer posible el amor entre los hombres y probar con hechos que el evangelio 
no es utopía y que nos recibe al final de los tiempos con los brazos abiertos 
para llevar a su plenitud lo que aquí y ahora no ha sido más que comienzo, 
anticipo y presagio.
En la moral mistérica es donde Hortelano trata la razón de nuestro tra-
bajo. Indica el autor que esta tendencia insiste en considerar la moral como un 
aspecto del misterio cristiano. Sitúa el imperativo moral dentro del indicativo 
mistérico. La moral tradicional se había vaciado hasta cierto punto de misterio 
hasta convertirse en simple ética natural o conjunto de ordenanzas jurídicas. 
«Esta tendencia quiere ver ante todo el misterio de Cristo en la vida moral»208.
Cristo es el centro de la moral mistérica. Para el cristiano auténtico la 
moral no es otra cosa en última instancia sino un sí a Cristo, un sí comprome-
tedor. Ahí radica la esencia de la moral cristiana, su última y específica origi-
nalidad. Jesús antes de separarse de sus discípulos les dijo que estaría con ellos 
hasta el final de los tiempos. Cristo existe desde ayer, hoy y mañana. Discípulo 
suyo es quien en cualquier momento se deja interpelar por Él y está dispuesto 
a darle un sí sin calcular los riesgos. El que quiere seguir a Jesús no debe dudar 
en firmarle un cheque en blanco.
Para Hortelano el sí a Cristo se ve ante todo como un copiar a Cristo. 
La imitación de Cristo no la ve dentro de una perspectiva material, como en 
la Edad Media, cuando algunos pretendían copiar al pie de la letra los más 
pequeños detalles de la vida de Jesús. Lo que se pretende al imitar a Cristo 
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consiste en preguntarnos lo que haría Cristo en las circunstancias presentes. 
Para eso hay que conocer muy bien lo que hizo Cristo en su tiempo y en el 
contexto circunstancial que le tocó vivir. De todo el conocimiento de la vida y 
palabras de Jesús se deduce algo permanente y estable al margen de cualquier 
circunstancia accidental, y es que Jesús se hace todo para todos209.
El autor nos habla en primer lugar de copiar a Cristo, que exige que, 
como Cristo, nos encarnemos a fondo perdido en las realidades terrestres. 
Cristo asumió todo lo humano, excepto el pecado. El cristiano debe imitar 
a Jesús haciendo suyas las realidades terrenas y compartiendo con los demás 
sus alegrías y tristezas, sus esperanzas y preocupaciones. «Tened los mismos 
sentimientos que tuvo Cristo Jesús –nos dice san Pablo–, que, siendo Dios, 
no consideró apetecible vivir como Dios, sino que se anonadó adoptando la 
forma de siervo y haciéndose semejante a los hombres»210.
Pero la nueva moral, afirma Hortelano, insiste en «seguir a Cristo» más 
que en imitarle. Copiar, en efecto, parece algo más extrínseco y que no tiene 
en cuenta suficientemente la originalidad y creatividad del hombre. En cam-
bio, la expresión «seguir a Cristo», además de ser más frecuente en el Nuevo 
Testamento, parece respetar mejor la personalidad de los discípulos de Jesús.
La fórmula «seguir a Cristo» aparece, en primer lugar, en el llamamiento 
de Jesús a los primeros discípulos y al joven rico. Y significa unirse a Cristo 
para seguirle a todas partes acompañándole en los viajes y desplazamientos, que 
caracterizan la vida histórica de Jesús. En segundo lugar, «seguir a Jesús» apa-
rece en los textos en los que se enumeran las condiciones requeridas para ser 
discípulo de Jesús211. La iglesia primitiva toma conciencia de estas exigencias de 
Jesús cuando se redactan los textos y espera suscitar en los discípulos de Jesús 
una generosidad y entrega capaces de hacerles vivir el evangelio hasta las últimas 
consecuencias. En realidad, seguir a Jesús es hacer nuestra la misión de Cristo212.
El paso revelador dado por Hortelano es afirmar que dar un sí a Cristo 
puede significar «ser otro Cristo». Así se ha visto, dice nuestro autor, a partir 
de san Pablo y san Juan en una perspectiva óntico-sacramental o histórico-
cristocéntrica de la vida cristiana fundada en los misterios litúrgicos. Esta di-
mensión del sí a Cristo es mucho más profunda que la del copiarle o seguirle, 
porque no cabe la menor duda que ser es más importante que hacer. Ser otro 
Cristo constituye un misterio extraordinariamente rico y complejo, que signi-
fica, en primer lugar, participar mistéricamente de la persona de Cristo. Hasta 
cierto punto «ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mi»213. Dice «hasta cierto 
punto» porque la personalidad de Cristo no anula la nuestra, sino que la po-
tencia. Y ello por ser Cristo una persona infinita de la que la nuestra participa 
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esencialmente. Cuanto hay en nosotros de personal es una participación de 
la personalidad divina. Por esto, cuanto más nos identifiquemos con Dios, 
paradójicamente, más llegaremos a ser nosotros mismos y más responsables 
seremos de nuestro destino. Así, sin dejar de ser nosotros mismos, somos al 
mismo tiempo y de un modo mistérico otros Cristos y miembros de su cuerpo 
místico, como dice san Pablo: «vosotros sois el cuerpo de Cristo»214. Esta 
identificación con Cristo es de unas consecuencias vitales para la humanidad.
El hombre deja de sentirse criatura delante de Dios, para considerarse 
desde ese momento hijo de Dios en Cristo. Comenzará a llamar a Dios Padre. 
Ser otro Cristo significa trascender los hechos de nuestra vida real y concreta 
para vivir en cierto modo a lo divino partiendo para eso de la plenitud de la 
divinidad que hay en Cristo Jesús215. gracias al Espíritu de Jesús, que se nos 
da abundantemente, podemos pasar la barrera que separa lo humano y lo divi-
no216. Y el fundamento de esta vida divina es el amor, concretado en obras217. 
Esta nueva moral ha tomado conciencia de la primacía del amor en la vida 
cristiana. Ser otro Cristo significa hacer presente en nosotros la historia con-
creta de Jesús. La historia de la salvación vivida por Jesús no destruye nuestra 
historia individual o social. Dios toma en serio la historia profana y se sirve de 
ella como algo único e irrepetible. Cristo asume nuestra historia en la historia 
de salvación y de este modo llegamos a ser protagonistas de su propia historia.
Esto se realiza por medio del año litúrgico y de los sacramentos, espe-
cialmente la eucaristía. Mediante la participación en los misterios sagrados, 
podemos renacer con Cristo, manifestarnos públicamente con Cristo, sufrir 
y morir con Cristo, resucitar con Cristo y subir con Cristo a la derecha del 
Padre. De este modo, como dice H.U. von Balthasar, Cristo es el único «uni-
versal concreto» que existe en la historia. Está con nosotros hasta el final de 
los tiempos, encarnándose con su Espíritu en nuestra historia profana a la que 
proporciona una trascendencia que ésta nunca habría podido soñar218.
3.4. Recapitulación
R. Schnackenburg subraya la persona de Jesucristo y los rasgos concre-
tos de la moral cristiana. Estos rasgos son la conversión del corazón, la fe en 
Cristo y la Iglesia. La conversión es el fundamento de la actitud moral del 
cristiano. Unida a la conversión está la fe como plena orientación hacia Dios. 
El seguimiento de Jesús significa introducción en las condiciones de su vida, 
participación en su destino. La ética sobrenatural que establece va más allá de 
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ética natural y consiste en vivir su misma vida. Las exigencias de Jesús, conte-
nidas en el Sermón de la Montaña, son desafiantes, retadoras y escandalosas 
para el pensamiento y vida del cristiano.
El cristiano imita al Dios Amor, que ha amado al mundo hasta el extre-
mo de hacerse hombre y morir por los hombres; así, el cristiano imita a Dios 
que se ha hecho hombre y le ha revelado como se comporta Dios-Hombre, 
quien además le ha dado el mandamiento del amor. La vida cristiana, para Ph. 
Delhaye, tiene cuatro aspectos de una sola y única realidad: la identificación 
ontológica y la asimilación psicológica a la imagen de Cristo, el respeto de 
la voluntad de Dios y la obediencia a sus mandamientos. Por lo cual, para la 
configuración del pueblo redimido, cuyo oficio es la adoración del Padre, la 
caridad de Cristo es el principio operativo y el dinamismo de acción. El cris-
tiano debe tener en su corazón los mismos sentimientos de Cristo crucificado. 
De igual modo el cristiano ha de practicar el espíritu de sacrificio. La Encar-
nación nos enseña a abandonar, llenos de alegría, nuestras riquezas y ventajas. 
Al actuar así, seguimos la lógica de nuestro nuevo ser, de nuestro ser cristiano. 
Y, en este punto, está la conformidad a Cristo humillado, abajado, que es el 
fundamento de nuestra conducta moral.
Cristo es el centro de la moral mistérica. Para el cristiano auténtico la 
moral no es otra cosa que un sí comprometedor a Cristo. Ahí radica la esencia 
de la moral cristiana, su última y específica originalidad. Para Hortelano el 
sí a Cristo se ve ante todo como un copiar a Cristo. La imitación de Cristo 
consiste en preguntarnos lo que haría Cristo en las circunstancias presentes. 
Para eso hay que conocer muy bien lo que hizo Cristo en su tiempo y en el 
contexto circunstancial que le tocó vivir. De todo el conocimiento de la vida y 
palabras de Jesús se deduce algo permanente y estable al margen de cualquier 
circunstancia accidental, y es que Jesús se hace todo para todos. El paso reve-
lador dado por Hortelano es afirmar que dar un sí a Cristo puede significar 
«ser otro Cristo». Ser otro Cristo consiste en participar mistéricamente de la 
persona de Cristo. El hombre se considera hijo de Dios en Cristo y comienza a 
llamar a Dios Padre. Ser otro Cristo significa trascender los hechos de nuestra 
vida concreta para vivir a lo divino, participando de la plenitud de la divinidad 
que hay en Cristo Jesús. gracias al Espíritu de Jesús podemos pasar la barrera 
que separa lo humano y lo divino. Y el fundamento de esta vida divina es el 
amor, concretado en obras. Ser otro Cristo significa hacer presente en noso-
tros la historia concreta de Jesús, que no destruye nuestra historia individual, 
sino que la asume en la historia de salvación y de este modo llegamos a ser 
protagonistas de Su propia historia.
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 93. Cfr. ibid., p. 275.
 94. Cfr. ibid., pp. 383-384; n. 381. Cfr. GS 16.
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 113. Ibid., p. 152.
 114. Cfr. ibid., pp. 163-167.
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 116. Ibid., p. 185.
 117. Cfr. ibid., p. 199.
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Teología, moral y pastoral (2003). Vidal, M., Moral de actitudes. I. Moral fundamental, Ma-
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 127. Cfr. ibid., p. 185.
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 129. Cfr. ibid., pp. 231ss
 130. Cfr. Gal 2, 19-20.
 131. Vidal, M., Moral de actitudes I, o.c., pp. 262-263.
 132. Ibid., pp. 262-263.
 133. Ibid., p. 267.
 134. Cfr. ibid., pp. 269ss.
 135. Cfr. ibid., p. 271.
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 137. Cfr. ibid., p. 324.
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 140. Cfr. ibid., p. 498.
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CUADERNoS DoCToRALES DE LA FACULTAD DE TEoLogíA / voL. 68 / 2019 365
notas
 152. Ibidem.
 153. Ibid. Cfr. Vidal, M., Moral de actitudes..., o.c., pp. 47-75.
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la ética» (ibid., p. 20).
 160. Ibid., p. 17.
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que, al elegir el hombre no tiene más posibilidad que la libertad. Así pues, la paradoja de la 
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 162. Cfr. ibid., pp. 119-145.
 163. Cfr. ibid., p. 103.
 164. Cfr. ibid., pp. 119-129.
 165. Cfr. ibid., pp. 129-138. El hombre es persona en y con su cuerpo. Y su libertad sólo la realiza 
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 171. Cfr. ibid.
 172. Cfr. ibid., pp. 211ss.
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concretas, en parte creando normas más o menos directamente, en parte integrándolas críti-
camente», ibid., p. 220.
 174. Cfr. ibid., pp. 219-224.
 175. GS., n. 25.
 176. R. Schnakenburg nace el 5 de enero de 1914 en Katowice, muere 28 de agosto de 2002 en 
Wurzburgo, fue un sacerdote católico alemán y estudioso del Nuevo Testamento. Profesor 
emérito de Nuevo Testamento de la Facultad de Teología Católica de la Universidad de 
Wurzburgo. Perteneció a la Comisión Teológica Internacional. Considerado como el más 
importante exégeta católico alemán de la segunda mitad del siglo XX. Algunas de sus obras: 
SchnakenBurg, R., La persona de Jesucristo: reflejada en los cuatro Evangelios, Barcelona: Her-
der, 1998; id., El mensaje moral del Nuevo Testamento, Barcelona: Herder, 1989-1990. Utiliza-
remos: id., El testimonio moral del Nuevo Testamento, vII, Madrid-México: RIALP, 1965; id., 
Existencia cristiana según el Nuevo Testamento, II, Estella: verbo Divino, 1970.
 177. Cfr. SchnakenBurg, R., El testimonio moral..., o.c., p. 25.
 178. Cfr. ibid., p. 30.
 179. Cfr. ibid., p. 35.
 180. Cfr. ibid., p. 148.
 181. Cfr. ibid., p. 73.
 182. Cfr. ibid., p. 88.
 183. Cfr. ibid., p. 7.
 184. Cfr. ibid., p. 67.
 185. Rudolf Karl Bultmann (20 de agosto de 1884/†30 de julio de 1976) fue un teólogo pro-
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búsqueda del Jesús histórico». Protagonizó el escepticismo histórico que marcó el final de 
esta etapa. Tras ser rechazados como fuentes de acceso al Jesús histórico los evangelios de 
Juan (por Strauss), Mateo y Lucas (por Weisse y Wilke), y, finalmente, Marcos (por Wrede 
y Schmidt), Bultmann retoma la idea de Kähler de renunciar al Jesús histórico como alguien 
del pasado, sin importancia, al que no se puede acceder, y centrarse en el Cristo de la fe, que, 
según Bultmann, es lo único que importa. Siguiendo la idea propuesta por varios autores de 
la Escuela de la historia de las religiones, como Hans-Joachim Schoeps, defiende la teoría de 
la helenización del judeocristianismo primitivo, que Pablo de Tarso realiza por influencia de 
las religiones mistéricas y el gnosticismo.
 186. SchnakenBurg, R., Existencia cristiana..., o.c., p. 127.
 187. Cfr. id., El testimonio moral del Nuevo Testamento..., o.c., pp. 139-210.
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 189. delhaye, Ph., «La exigencia cristiana según San Pablo», Scr. Th 15 (1983), v. III, p. 688.
 190. Cfr. ibid.
 191. Cfr. ibid.
 192. Ibid., p. 695.
 193. Cfr. Rom 6,24
 194. Cfr. ibid., delhaye, Ph., «La exigencia cristiana según San Pablo», a.c., p. 698.
 195. Cfr. 2Cor 3,18
 196. Ibid., delhaye, Ph., «La exigencia cristiana según San Pablo», a.c., p. 699.
 197. Ibid., p. 702.
 198. Cfr. 1Tes 1,6; 2Tes 5,7
 199. Ibid., delhaye, Ph., «La exigencia cristiana según San Pablo», a.c., p. 705.
 200. Rom. 15,5
 201. Cfr. ibid., delhaye, Ph., «La exigencia cristiana según San Pablo», a.c., p. 705.
 202. A. Hortelano nace en Irún en 1921. Redentorista. Profesor de moral en la Academia Al-
fonsiana de Roma, en el Instituto superior de ciencias morales de Madrid y en la Pontificia 
Universidad Bolivariana de Medellín. obras: Moral responsable, 1969; La Iglesia del futuro, 
1970; El amor y la familia en las nuevas perspectivas cristianas, 1974; Problemas actuales de Moral 
I-Iv, 1979-2000; Comunicación interpersonal de la pareja, 1981; Oraciones fin de siglo, 1981; Yo-
Tú, comunidad de amor, 1983; Comunidades cristianas, ¿fracaso o base y futuro de la Iglesia?, 1987; 
Moral de bolsillo, 1989.
 203. Cfr. hortelano, A., Problemas actuales de moral, I. Introducción a la Teología moral. La concien-
cia moral, E. Sígueme, Salamanca 1979, p. 50.
 204. Cfr. Rom 8, 22-25.
 205. Cfr. hortelano, A., Problemas actuales de moral, I. o.c., p. 50.
 206. Ibid. «La cosa comenzó con los biblistas y los historiadores y después pasó a la síntesis teo-
lógica. Hubo dos autores, uno protestante, Harnack, y otro católico, guardini, que tuvieron 
un papel muy importante en este redescubrimiento de Cristo como esencia del cristianismo. 
La moral deja así el primer puesto al misterio y Cristo aparece en el centro de todo y recapi-
tulando todo» (ibid., p. 20).
 207. Cfr. ibid., p. 20.
 208. Ibid., p. 51.
 209. «Por ejemplo, siguiendo los evangelios, vemos que Jesús, cuando está en galilea, tierra verde 
de agricultores y pescadores del lago, habla a los que le siguen con analogías tomadas de la 
agricultura y la pesca, mientras que cuando está en las áridas tierras de Judea destinadas al 
pastoreo, habla de rebaños y pastores». Ibid., p. 53.
 210. Flp 2, 5-7. Es a través de Cristo como la gloria de Dios irrumpe en medio de los hombres 
y en el mundo. El Cristo glorioso de los milagros, de la transfiguración, de la resurrección, 
de la ascensión y de la vuelta al final de los tiempos en poder y majestad se manifiesta –debe 
manifestarse– en la vida concreta de los cristianos.
 211. Mc 8, 34-38.
 212. Jesús viene a ocuparse de las cosas del Padre (Lc 23, 46); Jesús pasa haciendo el bien ((Mt 11, 
5); Jesús es el buen pastor (Jn 10, 1-16); Jesús manda que os améis unos a otros (Jn 15, 13-17). 
Cfr. hortelano, A., Problemas actuales de moral, I. o.c., p. 55.
 213. Gal 2, 20.
 214. 1 Cor 12, 27.
 215. Col 1, 19.
 216. Rom 8, 22-23.
 217. Jn 14-15; 1 Jn 2, 3-6; Jn 17, 20-21; 1 Cor 12, 13-28.
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